
8revista
EXTRA 2007
HORTICULTURA

Se cumplen 25 años desde la aparición 
de la revista Horticultura, más o menos el 
tiempo en el que esta rama de la agricultu-
ra lleva siendo mi principal tarea profesio-
nal: ya sea en el campo de la producción a 
pie de finca, en la docencia o en la investi-
gación-experimentación (siempre he prefe-
rido referir, con este segundo término, mi 
trabajo de campo paralelo a la docencia) 
y entiendo que esta es una de las razones 
que ha llevado a la dirección de la revista 
Horticultura a encargarme que escribiera 
una visión de lo que ha sido la Horticultu-
ra durante este tiempo, su evolución y qué 
perspectivas esperan para el futuro. 

Es posible que en su elección también 
hayan pesado otras razones, entiendo que la 
más importante sería que nuestros primeros 
pasos en la Horticultura se hicieron en te-
rritorios muy cercanos, en la provincia de 
Tarragona: ellos nacían en Reus al mismo 
tiempo que yo desarrollaba mi actividad 
en el Delta del Ebro, en la finca Migjorn, 
en aquel momento un referente en el cul-
tivo de hortalizas al aire libre, destinadas 
tanto al mercado fresco como a la industria 
transformadora ya fuera congeladora o de 
conserva. Ya en aquella época estuvimos 
en contacto y hemos seguido la relación a 
lo largo de estos años, participando en sus 
páginas con más o menos actividad según 
los momentos, o que uno tuviese más o 
menos que decir sobre algún tema.

Intentaré, por tanto, dar unas pince-
ladas de lo que bajo mi punto de vista ha 
sido el transcurrir de la Horticultura en 
nuestro país, teniendo muy claro que no 
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pretendo dar nada más que una modesta 
visión desde mi peculiar lugar de observa-
ción actual, la Universidad Politécnica de 
Madrid, esto es, desde un lugar lejano de 
los que han sido protagonistas principales 
del gran desarrollo de la Horticultura en 
los últimos años, desarrollo que he procu-
rado seguir en viajes a las distintas zonas: 
bien con los alumnos, bien para participar 
en charlas, seminarios o congresos, o sobre 
todo, en visitas para conocer lo que se es-
taba haciendo. Mi conocimiento del sector 
es fundamentalmente técnico, por lo que 
puedo errar al dar opiniones que se encon-
trarían más en el campo de la economía o 
incluso en el de la política o la sociología, 
pero me he animado a hacerlo en primer 
lugar por que me llamó la atención la co-
incidencia, en segundo lugar por que creo 
que faltan visiones de la realidad desde el 

punto de vista de los técnicos y finalmen-
te, y más desde un punto de vista personal, 
porque me servía como de balance, de pa-
rarme a contemplar que había pasado en 
los últimos 25 años y pensar también en la 
actividad desarrollada en los mismos. Por 
tanto espero que si mi visión no es acerta-
da, de lo que hay mucha posibilidades, sea 
disculpada y vista como un complemento a 
la que más habitualmente dan personas que 
están inmersas en el día a día del sector y 
que conocen más de primera mano su de-
venir económico, social y comercial, y que 
probablemente pondrían el acento en te-
mas, que bien por mi ignorancia o mi falta 
de visión no se han recogido en este escrito.      

1. Punto de partida
Los primeros años de la década de los 

ochenta fueron la antesala del hecho que 
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desde mi punto de vista fue trascendental 
para la Horticultura española y que cambió 
el curso de los acontecimientos, nuestra en-
trada en el Mercado Común Europeo. Eran 
años en los que la Horticultura comercial 
despertaba al reto de abrirse al mercado 
exterior tras haber superado ya el gran reto 
de las dos décadas anteriores: abastecer 
a la gran mayoría de los nuevos deman-
dantes de hortalizas que habían llegado 
a las grandes ciudades con los hábitos de 
consumo de sus pueblos de origen, donde 
buena parte de su dieta eran hortalizas que 
eran producidas en sus propias huertas en 
la mayoría de los casos y que no pasaban 
por circuitos comerciales, ni eran regis-
tradas en las estadísticas oficiales. Fueron 
años en los que se pasó de una gran tasa 
de autoconsumo a demandar una gran can-
tidad de hortalizas en las ciudades por esa 
población de aluvión que ya no podía au-
toabastecerse. Ese gran motor del despertar 
de la Horticultura comercial se vio comple-
mentado por el crecimiento de la población 
española, población que también demanda-
ba hortalizas y a la que había que satisfa-
cer. Como botón de muestra podría valer 
un primer dato: la producción de hortalizas 
que en 1950 era de 4.04 millones de tonela-
das conseguidas en 214.000 ha, pasó a 8.94 
millones de toneladas en 1982 con 459.000 
ha dedicadas a su cultivo, lo que supone un 
incremento del 122.3 % de la producción y 
del 114.5 % en lo que a superficie se refie-
re, frente a un incremento de solo el 34.2 
% de la población, que pasó en ese mismo 
periodo, de algo más de 28 millones de ha-
bitantes en 1950 a cerca de 38 millones en 
1982 (INE, 2006). La gran mayoría de la 
producción, en la línea que vamos señalan-
do, era destinada al mercado interior, pues 
aunque se exportaba algo: cebolla, melón, 
tomate, sandía, las fluctuaciones entre esas 
fecha no representaron gran cosa: en toma-
te se pasó de exportar 139.311 t en 1955 a 
355.261 t en 1982; de melón, en 1955 se 
exportaban 11.829 t, pasando a 60.618 en 
1982 y de cebolla (el producto con mayor 
nivel de exportación en esos años) se pasó, 
para el mismo periodo, de 89.417 t en 
1960 (no hay dato de la década de 1950) 
a 217.825 t en 1982, en el otro lado, para 
el resto de hortalizas las cifras eran bajísi-
mas, basten dos ejemplos: de lechuga (que 
hoy es una de la reinas de nuestra exporta-
ción) se pasó de exportar 3.509 t en 1955 a 
11.896 t en 1982, y de fresa de no exportar 
nada en la década de los cincuenta a sólo 
13.847 t en 1982 (MAPA, 1992). 

Recolección de 
guisante, en Albacete.

Esos años fueron también los que 
hicieron que la ciencia agronómica des-
cubriera la Horticultura, pues esta rama 
de la agricultura, hasta ese momento ha-
bía pasado desapercibida, o casi, no tenía 
ninguna relevancia frente a las considera-
das grandes producciones de nuestro país, 
sobre todo los cereales; se consideraba 
que eran cultivos complementarios, que la 
gente de los pueblos hacía en sus huertos 
y, por tanto, con poca repercusión sobre la 
producción agrícola del país, pues sólo se 
producía un ligero aporte a la misma desde 
la Horticultura periurbana que abastecía a 
los mercados de la ciudad o ciudades que 
se encontraban a poca distancia de esas 
zonas de producción, siendo muy corto el 
número de especies hortícolas: cebolla, 
ajo, etc, que por sus posibilidades de con-
servación, permitían desplazamientos más 
largos. Este escaso comercio de hortalizas 
motivaba que también fuera escaso el inte-
rés que por ellas mostraban las administra-
ciones, considerándolas también un grupo 
de producción secundario. 

Tampoco la enseñanza de estas ma-
terias era considerada importante en los 
centros de enseñanza, ocupaba un lugar 
secundario, incluso frente a disciplinas que 
hoy podemos considerar que siguen cursos 
paralelos a la Horticultura, como es el caso 
de la fruticultura; en esos años comenzó el 
cambio hacia una situación en que se em-
pezó a incluir en la enseñanza de la agri-
cultura algo de Horticultura. Un último 
dato: el valor (en pesetas corrientes) de las 
hortalizas producidas en España (y reco-
gidas en las estadísticas del Ministerio de 
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cretamente de la economía y por supuesto 
de la Agricultura y dentro de ella de la Hor-
tofruticultura. El grado de importancia de 
nuestra pertenencia a la Unión Europea ha 
sido recientemente calificado como “la ma-
yor operación de solidaridad de la historia” 
en un libro de reciente edición, según refe-
renciaba Estefanía (2006) en una columna 
que apareció en la prensa diaria no hace 
mucho, señalando que “Europa ha sido un 
gran negocio para los españoles, pues nos 
ha facilitado las libertades democráticas, 
ese Estado del Bienestar y unas transferen-
cias que han acercado su renta per cápita a 
la media de la UE”. En la publicación cita-
da (González y Benedicto, 2006), se señala 
que “España se ha convertido en el país del 
mundo que históricamente más se ha be-
neficiado por una corriente de solidaridad 
proveniente de otros países. Este récord es-
pañol representa una cifra tres veces supe-
rior a lo que supuso el Plan Marshall para 
todos los Estados beneficiados tras la II 
Guerra Mundial”. Según Estefanía (2006): 
“Las cifras son apabullantes: entre 1986 y 
2006, nuestro país ha recibido 118.000 mi-
llones de euros (20 billones de pesetas), lo 
que nos ha permitido crecer un punto por 
año hasta situarnos en el 98% de la renta 
media europea en una UE de 25 miembros. 
Ejemplos: con las ayudas comunitarias (de 
los ciudadanos comunitarios, a través de 
sus impuestos) se han financiado cuatro 
de cada 10 kilómetros de las autopistas y 
autovías, y se ha favorecido la protección 
del medio ambiente mediante la gestión de 
residuos, el reciclaje o la defensa frente a 
los riesgos naturales. Los fondos que se 
han recibido han incrementado en un 2% 
el empleo, lo que significa 300.000 puestos 
de trabajo cada año desde 1986”. A nivel 
global ha quedado demostrado claramente 
la incidencia de nuestro ingreso en el Mer-
cado Común, también en nuestro sector ha 
sido, creo el elemento más influyente en el 
devenir de la Horticultura de los 25 últimos 
años, objetivo de este escrito.

Pero si volvemos otra vez a 1982, no 
debemos olvidar que era un año dentro de 
ese periodo, en el que las cosas no eran fá-
ciles, ciertamente estábamos despertando a 
muchas realidades nuevas, pero no era todo 
maravilloso: nos enfrentábamos a un mer-
cado interior que sí demandaba productos 
hortícolas pero que no estaba dispuesto a 
pagar precios muy altos, lo que suponía un 
riesgo de no conseguir rentabilidad sufi-
ciente a los horticultores; al mismo tiempo, 
los mercados europeos no ponían las cosas 

Agricultura) en 1950 era de 1.174 millones 
de pesetas, valor que alcanzaba la cifra de 
50.081 millones de pesetas en 1982, pero 
para que esta comparación sea económi-
camente homologable, debemos convertir 
el dato de 1950 en pesetas de 1982: poco 
más de 25.000 millones de pesetas, lo que 
quiere decir que en términos reales, el va-
lor de la producción de hortalizas que salió 
al mercado entre esas dos fechas, más que 
se dobló, lo que refuerza desde otro punto 
de vista más, la hipótesis que hemos plan-
teado al principio de este epígrafe, a princi-
pios de la década de los ochenta, la Horti-
cultura española era ya una realidad, estaba 
cubriendo las demandas de la población 
española que tantos cambios había experi-
mentado, tanto cuantitativa como espacial-
mente, y comenzaba a explorar y foguearse 
en los mercados europeos de la mano de 
los exportadores valencianos de naranjas, 
que, conocedores de lo que demandaban 
los mercados de Europa central, empeza-
ron a complementar sus envíos de cítricos 
con hortalizas. En 1982, por tanto, estaba 
comenzando a hacerse realidad un sector, 
el de las hortalizas que durante estos años 
que queremos referenciar ha pasado a ser 
el subsector de mayor valor de nuestra acti-
vidad agraria, ya que con un valor de 7.086 
millones de euros (para 2003, último año, 
hasta el momento, en que las cuentas están 
contrastadas, INE 2006 y MAPA 2006 a), 
supera a cualquier otro sea de producción 
vegetal o animal, pues el segundo lugar lo 
ocupan las frutas (con los cítricos, subtro-
picales, uvas y aceitunas incluidas) con un 
valor de 5.881 millones de euros y el ter-
cero el porcino con un valor de 4.072 mi-
llones de euros. Las hortalizas producidas 
en España en 1982 valían 243.210 millones 
de aquellos años, que en euros corrientes 
del año 2003 representarían 1.450 millones 
(actualizando, para poder comparar en euros 
constantes, serían: 4.257 millones de euros).

2. 1982-1986
Como se ha visto, estos años están 

dentro de un período de mucha incertidum-
bre, pero de una gran esperanza para nues-
tro país y para nuestro sector; estábamos 
en pleno proceso de negociación de nuestra 
entrada en el Mercado Común (en ese mo-
mento se denominaba así, lo que hoy cono-
cemos como Unión Europea), entrada que 
finalmente se produjo en enero de 1986. 

Nuestra pertenencia a la Unión Euro-
pea ha sido determinante, en todos los ám-
bitos de la vida de nuestro país y más con-

La pertenencia 
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sido calificada 
por Estefanía 

como “la mayor 
operación de 

solidaridad de 
la historia”
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fáciles para los productores y exportadores 
españoles, las trabas eran importantes, los 
mecanismos proteccionistas actuaban de 
una manera contundente con el objetivo de 
evitar que la entrada de producto exterior 
perjudicara a los productores de frutas y 
hortalizas europeos (en ese momento Es-
paña comenzaba a ser una de las amenazas 
más serias para los productores franceses 
e italianos) que ya comenzaban a realizar 
protestas e incluso empezaban a recurrir a 
acciones de mayor envergadura, alguna de 
las cuales llegó hasta constituirse en “Gue-
rra de las Lechugas” (realmente lo que se 
quemaba o tiraba, sacándolo de los camio-
nes, eran escarolas de hoja lisa, en ese mo-
mento uno de los productos hortícolas de 
mayor interés económico para nuestra ex-
portación). Al mismo tiempo que se nego-
ciaba y que los países europeos (franceses 
e italianos sobre todo) trataban de blindar-
se, de protegerse frente a lo que se suponía 
era la amenaza española, desde los merca-
dos de esos mismos países se veía con inte-
rés la incorporación de España pues podría 
suponer una mayor amplitud de aprovisio-
namiento, tanto en épocas como en tipos 
de productos. Como se aprecia, había dos 
enfoques muy diferentes: el proteccionista, 
enfocado a preservar el estatus de los agri-
cultores que en ese momento pertenecían 
al Mercado Común y el aperturista, favore-
cedor de la llegada de productos que ade-
más de abrir el abanico de posibilidades, 
como se comentó anteriormente, podría 
quizás, proveer de productos hortofrutíco-
las a mejores precios, esto interesaba a los 
consumidores europeos y sobre todo a las 
grandes cadenas de distribución centro-eu-
ropeas que en esos años ya veían a Espa-
ña como una fuente futura de productos y 
empezaban por tanto a realizar peticiones 
de productos que confiaban que se podrían 
realizar en nuestro país y que los canales 
hasta ese momento existentes (empresas 
valencianas exportadoras, en sus orígenes, 
de cítricos, en su gran mayoría) se encar-
garían de satisfacer; es por tanto, un mo-
mento en el que se empiezan a hacer mu-
chos ensayos de introducción de material 
vegetal de cultivos, que hasta ese momento 
apenas se habían realizado en España, por 
ejemplo: col china, lollo rosso, bróculi, etc.

La actividad de la Horticultura seguía 
siendo importante, la producción españo-
la de hortalizas seguía creciendo (pasó de 
8.935.000 t en 1982 a 9.785.000 t en 1986, 
un crecimiento cercano al 10 %); a pesar 
de las trabas, precios de referencia inclui-

dos, las exportaciones iban ganado mayor 
peso, pues aunque en algún producto, como 
puede ser el tomate apenas crecieron entre 
1982 y 1986, manteniéndose alrededor de 
350-370.000 t, si lo hicieron las de melón 
(60.618 t se exportaron en 1982 y 131.267 
t en 1986), sandía (de 81.594 t se pasó a 
125.450 t), o lechuga (11.896 t a 55.082 t ), 
por poner algunos ejemplos (MAPA, 1992), 
el sector, por tanto estaba en una dinámica 
de crecimiento, en auge. Un dato nos puede 
dar idea de que estaba ocurriendo: en 1982 
ya había en Almería 8.900 ha de inverna-
deros, pasando a 12.300 ha en 1986, el in-
cremento anual era cercano a 1.000 ha (Pa-
lomar, 1993), ritmo de crecimiento que se 
mantendría durante al menos 15 años, para 
luego ralentizarse. En esos años (1.982-
1986), aunque la producción de hortalizas 
de Almería apenas creció (900-950.000 t), 
las exportaciones se multiplicaron por tres, 
pasando de algo menos de 100.000 a cerca 
de 300.000 t.

Los años previos a nuestra entrada en 
el Mercado Común fueron también años 
de innovaciones en el campo: comenzaban 
a surgir semilleros en Almería, se recogía 
tomate de industria con máquinas en el 
Delta del Ebro, el empleo de híbridos F-1 
comenzaba a ser más que una excepción en 
muchos cultivos hortícolas de la zona me-
diterránea, el riego por goteo empezaba a 
ser una realidad en mucha zonas hortíco-
las, los problemas de repetición de cultivos 
llevaban a muchos horticultores a buscar y 
adoptar soluciones basadas en la desinfec-
ción con Metam-Sodio o finalmente con 
Bromuro de Metilo, al mismo tiempo que 
otros exploraban soluciones como la sola-
rización o el cultivo sin suelo, incluso al-
gún pionero (Alfredo de Miguel), proponía 
como alternativa el empleo del injerto, que 
él estaba ensayando sobre todo en sandía. 
Podrían ser más los puntos a reseñar, pero 
como el tiempo es un devenir continuo, se-
guro que seguirán apareciendo algunos de 
estos hitos en siguientes epígrafes, pues 
tampoco se pude fijar con exactitud la apa-
rición de las diferentes innovaciones que a 
lo largo del tiempo se han ido incorporan-
do a nuestra Horticultura. Lo que es verda-
deramente cierto es que la Horticultura ha 
sido el sector que más ha contribuido a la 
innovación de nuestra agricultura, mucha 
de las innovaciones que hoy son frecuentes 
en muchos sectores de la agricultura se in-
corporaron a ella a través de la Horticultu-
ra, como puede ser el riego por goteo o mu-
chos de los elementos que hoy se emplean 

En 1982, ya 
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en producción de planta ornamental que 
fueron desarrollados para la producción de 
planta hortícola en los semilleros, planta-
doras de hortalizas que luego se han utili-
zado incluso hasta en remolacha azucarera, 
el cultivo sin suelo que hoy se emplea de 
manera muy sofisticada en mucha zonas de 
ocio para sostener y sustentar plantas orna-
mentales con fines decorativos, etc.

3. Entrada en el Mercado Común
Son numerosas las razones, algunas de 

ellas ya han sido reseñadas, que hacen que 
nuestra entrada en lo que entonces se lla-
maba Mercado Común haya sido el hecho 
más importante de nuestro reciente devenir 
económico y por supuesto hortícola; no es 
fácil imaginar que habría ocurrido de no 
haber entrado en el Mercado Común, pero 
la realidad es la que es, y desde luego en 
un sentido general, el balance es positivo.

Los primeros años tras la entrada no 
fueron fáciles pues muchos de los meca-
nismos proteccionistas seguían en vigor y 
nuestras exportaciones seguían teniendo 
importantes trabas, pues España, en mu-
chos caos, y en lo que a algunos produc-
tos hortofrutícolas se refiere, seguía siendo 
tratada como país tercero, con la única sal-
vedad de que las trabas se iban reducien-
do conforme pasaba el tiempo, fijándose el 
límite, sobre todo para los productos cuya 
exportación a Europa seguía bajo la disci-

plina de los “precios de referencia, calen-
darios de exportación y umbrales de entra-
da”, de 10 años tras nuestra entrada para la 
extinción de todos estos mecanismos. El 
transcurrir del tiempo, el comportamiento 
de los mercados, probablemente las nego-
ciaciones políticas hicieron que ese plazo 
se acortase y en 1992 se eliminaron todas 
las trabas y los todos los productos horto-
frutícolas españoles pudieron, a partir de 
ese momento, moverse con toda libertad 
por los países de la Unión Europea. Este 
fue el momento del despegue, la Horticul-
tura española, a partir de 1992, no ha deja-
do de crecer y ganar mercados y ha llegado 
hasta estos años con una pujanza que nun-
ca fue conocida antes por ningún sector de 
nuestra agricultura. 

Las producciones aumentaron en 
este periodo, pasando la producción glo-
bal de hortalizas de 9.692.000 t en 1985, 
a 10.712.000 toneladas en 1992, (aunque 
1992 fue un año de frenazo como 1991, 
pues la producción en 1989 y 1990 superó 
los 11 millones de toneladas, acercándose 
en este segundo año a 12 millones). El cre-
cimiento fue en general, para los productos 
importantes, un 8,6 %, siendo el incremen-
to de las exportaciones de estos productos 
de un 34,1 % (tabla 1), un ratio importante 
a pesar de las trabas con que se encontra-
ban los productos, sobre todo los importan-
tes. Este aumento de las exportaciones es 

Plantadora de puerro, 
en Segovia.

Los almacenes 
de manipulación 
actuales no 
tienen nada que 
ver con los de 
hace 25 años: 
se ha avanzado 
en calibrado, 
empaquetado, 
clasificación, etc
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diferente según el producto de que se trate, 
y así mientras el crecimiento de las expor-
taciones de tomate es pequeño, sólo un 18 
%, las exportaciones de lechuga se mul-
tiplican por 4,5 y por 2,5 las de fresa, las 
de productos como el pimiento, la sandía, 
el pepino y el melón también conocen va-
lores de crecimiento entre el 50 y el 100% 
(tabla 1), un caso aparte lo constituye la 
coliflor que en ese periodo ve como sus ex-
portaciones se multiplican por 10, aunque 
es cierto que se partía, en ese periodo, de 
un valor muy bajo. A pesar de las trabas la 
Horticultura mostraba una importante ca-
pacidad exportadora. Almería comenzaba 
a demostrar su capacidad y en ese periodo 
dobló sus exportaciones de productos hor-
tícolas que de 230.000 t pasaron a 480.000 
t (Palomar, 1993). A pesar de la coyuntura 
favorable esa ralentización de la produc-
ción que se notó en los primeros años de la 
década de los noventa se recuperaría sobre 
1995, no parando de crecer desde entonces, 
hasta alcanzar, según los datos oficiales del 
Ministerio de Agricultura, 13.194.000 t, 
cantidad producida sobre 400.000 ha y que 
alcanzó un valor de 6.415.585.000 euros 
(MAPA 2006 a). 

Son muchos los rasgos que marcan 
el camino seguido por nuestra Horticul-
tura desde el momento en que se produce 
nuestra entrada en el Mercado Común (a 
partir de este momento ya siempre hablare-
mos de Unión Europea, con independencia 
del momento del que nos encontremos ha-
blando) pero el más indicativo es el auge 

de nuestras exportaciones y dentro de ellas 
lo ocurrido con  algunos productos como el 
tomate, la lechuga o la fresa. A nivel global 
el primer dato revelador es que las exporta-
ciones de hortalizas alcanzaron en 2003 (el 
último año con datos confirmados por el 
MAPA) 4.844.200 t (representan el 36.7 & 
de lo producido), de ellas 4.287.700 t fue-
ron destinadas a la Unión Europea (U.E.), 
esto es el 88.5 %. En este punto hay voces 
a favor y voces en contra, voces que sobre 
todo avisan de la excesiva (casi total) con-
centración de nuestras exportaciones en un 
solo mercado, pero estos miedos no son fá-
ciles de superar, no es sencillo enviar pro-
ductos tan perecederos como las hortalizas 
a mercados más lejanos de los de los paí-
ses de la U.E., cuyas fronteras hoy están ya 
muy alejadas de nuestras zonas de produc-
ción; excepto Suiza no quedan, cerca, paí-
ses que puedan ser receptores de nuestras 
hortalizas y los que quedan más lejanos, 
como puede ser el caso de Rusia, en bue-
na medida son o han sido abastecidos por 
Holanda con productos reexportadas de ese 
país, pero cuyo origen estaría en España, 
como más adelante se verá cuando analice-
mos las exportaciones de tomate.

4. España en la Unión Europea.   
1992 en adelante

Ha quedado suficientemente claro la 
razón de señalar 1992 como un año signi-
ficativo de nuestra pertenencia a la Unión 
Europea, es el año en que las exportacio-
nes empiezan a despegar de forma clara 

Cuadro 1:
Producción y exportación española de hortalizas en el año de la entrada en la Unión Europea,  
en el de finalización de trabas aduaneras y en 2003/2004, datos contrastados más recientes.

  1985 1992 2003/2004
  Prod. Export. Prod. Export. % Export. Prod. Export. % Export. 
  (t) (t) (t) (t) 1992/1985 (t) 2004 (t) 2003 2003/1992
 Tomate 2.429.000 396.075 2.647.700 468.854 118,2 4.441.800 966.002 206.1
 Lechuga 595.000 37.523 963.400 170.080 453,3 1.044.200 467.110 274.6
 Fresa 164.500 46.701 220.200 116.475 249,4 288.300 253.365 217.6
 Melón 845.700 107.157 864.900 146.158 136,4 1.102.400 430.210 294.3
 Sandía 586.600 87.326 647.900 179.379 205,4 764.600 326.331 181.9
 Cebolla 1.248.800 287.901 1.021.100 197.528 68,6 1.083.700 269.664 136.5
 Pimiento 670.600 175.419 755.300 256.607 146,3 1.006.000 454.807 177.2
 Pepino 258.000 91.503 313.600 161.360 176,3 573.100 385.928 239.2
 Judía Verde 279.900 21.789 255.900 22.178 101,8 225.900 24.335 109.7
 Ajo 248.600 34.135 227.000 6.792 19,9 168.300 61.161 900.5
 Coliflor 220.400 2.777 301.800 29.726 1.070,4 493.600 255.966 861.1
 Escarola 71.200 27.346 55.300 9.332 34.1 72.200 31.251 335.3
 Total Productos 7.618.300 1.315.652 8.274.100 1.764.469 134.1 11.264.100 3.926.130 222.5

Fuente: elaboración propia a partir de anuarios del MAPA.
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sobre todo en algunos productos: tomate y 
lechuga sin olvidar otros de menor entidad 
en términos absolutos pero si muy relevan-
tes en términos relativos como la fresa, el 
pepino e incluso el pimiento. En la tabla 
1 se recoge la evolución de la producción 
y la exportación entre el año de referencia 
(1992) y los datos más recientes ya con-
trastados por el MAPA, viéndose como, 
para los productos allí recogidos, las ex-
portaciones han crecido en todos los casos 
y a ritmos de más del doble en la mayoría 
de ellos, llegando en términos de media 
para todos los productos considerados a un 
crecimiento del 222 % (tabla 1).    

La producción seguía creciendo sobre 
todo de manera espectacular en Almería y 
también con gran dinamismo en Murcia. 
Almería que en 1992 había alcanzado una 
superficie hortícola cercana a 35.000 ha, ha 
crecido hasta llegar, según los datos más 
recientes, a 46.000 ha de hortalizas (Junta 
de Andalucía, 2006), es sabido que la gran 
mayoría de la superficie de hortalizas de 
Almería está constituida por invernaderos 
con cultivos de fruto en su gran mayoría, 

siendo la novedad de los últimos años la 
lechuga al aire libre que según los últimos 
datos ofrecidos por la Junta de Andalucía 
ocupa ya en Almería 6.000 ha, la inmensa 
mayoría son lechugas acogolladas, muy 
pocas (100-150 ha) son de lechuga roma-
na; en Andalucía tampoco es desdeñable 
la superficie que ocupan las hortalizas en 
Granada, cerca de 20.000 ha. También la 
superficie de hortalizas de Murcia ha creci-
do de forma notable, a un ritmo de cerca de 
1.000 ha anuales en los últimos años, lle-
gando a cerca de 49.000 ha en 2004 (Con-
sejería de Agricultura y Agua de la Región 
de Murcia, 2006), destacando las super-
ficies de aire libre dedicadas a lechuga 
(13.400 ha), alcachofa (6.742 ha) y bróculi 
(8.711 ha); siendo el rasgo más relevante 
lo ocurrido con el último cultivo citado que 
prácticamente ha duplicado la superficie a 
él dedicada en los últimos cinco años (el 
mayor crecimiento se produjo en 1999 con 
un incremento de más de 2.000 ha).

Pero probablemente el indicador más 
claro de cómo ha evolucionado el sector 
hortícola español serían las exportaciones 
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y a algunas de ellas vamos a dedicar las si-
guientes líneas.

4.1. Exportación de tomate
En los años 90 se produce un creci-

miento espectacular, algo de difícil com-
paración, pues de 361.784 t que se expor-
taron en 1991 se pasó a 999.378 toneladas 
en 1997, cantidad que con ligeras subidas 
y bajadas es lo que se exporta en la actua-
lidad (MAPA, 2006 a), la exportación se 
incrementó más de 600.000 t en seis años, 
una tasa anual de 100.000 t, que más o 
menos se mantuvo de forma sostenida en 
esos años, aunque el crecimiento impor-
tante se produjo entre 1996 y 1997 cuan-
do la exportación pasó de 750.000 t al casi 
millón de toneladas señalado, algo nunca 
conocido para ningún producto anterior-
mente. Estos niveles de exportación se han 
mantenido, aunque entre medias ha habido 
incrementos importantes de compra de to-
mate por Rusia en los últimos años de los 
noventa que más tarde cayeron debido a la 
crisis económica de ese país y que por el 
momento no parecen haberse recuperado. 

Esos años también presentan un ras-
go peculiar: el mayor receptor de tomate 
español en Europa era Holanda, que en 
1994 y 1995 recibió más de 200.000 t de 
tomate español, por encima de nuestros 
clientes tradicionales: Alemania y Reino 

Unido; también en esos años se produce 
otro hecho importante como es la consoli-
dación de Francia como cliente importante 
de España, que desde entonces no ha deja-
do de importar tomate español, situándose, 
en los últimos años en 150.000 t de forma 
bastante estable, lo que la convierte en el 
cuarto cliente tras Alemania (240.000 t), 
Reino Unido (175-200.000 t) y Holanda 
que últimamente ha bajado algo y que está 
comprándonos algo menos de 200.000 t y 
que probablemente, en el futuro, dependerá 
que esta cantidad se mantenga o crezca, de 
lo que ocurra con el mercado ruso, pues es 
bien conocido que buena parte del tomate 
que Holanda nos compra ha ido luego re-
exportado hacia Rusia en una buena parte, 
aunque también lo ha reexportado a Ale-
mania y a los países del centro de Europa, 
que en el pasado constituían el bloque de 
países del Este: Polonia y República Che-
ca sobre todo, países estos que también nos 
compran directamente, un último rasgo de 
nuestra exportación hacia Holanda consiste 
en que este tomate tradicionalmente era y 
es originario de Canarias sobre todo de la 
isla de Gran Canaria. 

Parece difícil que nuestras exporta-
ciones de tomate crezcan en los próximos 
años, dependerá de lo que ocurra con la 
recuperación de Rusia y como crecerán los 
mercados de los nuevos países de la Unión 

Manipulación de tomate 
cereza, en Granada.
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Europea; no parece realista la idea mucha 
veces difundida de abrir mercados en Ja-
pón y sobre todo en Estados Unidos, las 
distancias y por tanto el importante cos-
te de transporte parecen trabas bastante 
claras, pero tampoco hay que olvidar que 
las exportaciones a Estados Unidos conta-
rían con un competidor difícil de superar: 
México, que además de la distancia, con-
taría con una ventaja adicional debida a 
sus bajos salarios, hoy México es ya el se-
gundo exportador mundial de tomate, con 
cerca de 900.000 t exportadas y creciendo 
pues el mercado americano parece, en los 
últimos años, haber despertado al consu-
mo de tomate fresco. Japón también parece 
una meta difícil, las razones son similares, 
tiene cerca un productor importante como 
es Corea y países emergentes que pueden 
suministrar a Japón en mejores condiciones 
como sería, por ejemplo el caso de Filipinas.

4.2. El caso de la lechuga
Es uno de los cultivos que ha conoci-

do más cambios en los últimos tiempos, no 
sólo en cuanto a la superficie y producción 
sino también en el tipo de lechuga culti-
vada. De siempre, en España se cultivaba 
lechuga romana, alargada, grande y muy 
poca lechuga de otros tipos que podríamos 
enclavar dentro de la lechuga acogollada. 
Tampoco era importante lo que se exporta-
ba, por un lado estaban las razones expues-
tas en epígrafes anteriores y por otro el he-
cho de que en España se producía de forma 
casi exclusiva lechuga romana y en el resto 
de Europa se consumía lechuga de otros ti-
pos, la mayoría dentro de lo que se ha dado 
en llamar lechugas acogolladas. El cambio, 
por tanto ha tenido varias componentes: 
por un lado está el hecho de que en Europa 
ha aumentado el consumo de lechuga debi-
do a la generalización de la comida rápida 
que implicó la entrada del tipo Iceberg, 
que hasta entonces no se había producido 
ni consumido en nuestro continente, donde 
la lechuga se producía y consumía en los 
países mediterráneos, básicamente Italia y 
España; además de nuestro país, en el resto 
de Europa el consumo de hortaliza de hoja 
para usos similares al nuestro con la lechu-
ga, se ha basado más en la escarola de hoja 
lisa, como se señaló en epígrafes anteriores. 

El descubrimiento de la lechuga Ice-
berg por los europeos en los años 60-70 
(entró como muchas otras cosas america-
nas: pantalones vaqueros, rock and roll, etc, 
a través de las costumbres que trajeron las 
grandes poblaciones de americanos del nor-

te que seguían a sus tropas, que durante de-
cenios estuvieron establecidas en Europa) 
como componente en un primer momento, 
de las hamburguesas, y luego como compo-
nente de ensaladas hizo surgir un mercado 
que con el tiempo se ha demostrado como 
importante, hoy, sobre todo volcado en el 
consumo fresco preparado, 4ª Gama. Coin-
cide, por tanto, el momento en que se pro-
duce la demanda de lechugas tipo Iceberg 
en Europa y la liberalización del merca-
do, abriéndose una gran oportunidad para 
nuestro país que se supo aprovechar y así 
las exportaciones de lechuga, que en 1982 
apenas alcanzaban las 10.000 t han llegado 
a superar las 500.000 t en 2002, llevando 
varios años en niveles cercanos a esta cota. 
El momento de mayor crecimiento de las 
exportaciones lo encontramos entre 1992 
y 2000, creciendo a niveles de cerca de 
50.000 t anuales, como hemos señalado en 
un epígrafe anterior, aquí 1992 imprimió 
un cambio definitivo a nuestras exportacio-
nes a la Unión Europea. 

El momento del crecimiento de la le-
chuga se produjo en nuestro país la década 
anterior, pues aquí también se comenzó a 
consumir lechuga Iceberg, tanto en la comi-
da rápida como en los hogares, cambio que 
se reflejado no sólo en el aumento de pro-
ducción sino también en el tipo de lechuga 
producido; así mientras en 1970 se produ-
cían 350.000 t lechuga (cantidad que venía 
ya siendo estructural desde años atrás), en 
1980 se pasó a producir cerca de 550.000 t, 
cifra que alcanzó el millón de toneladas en 
1991, momento a partir del cual ha queda-
do la producción estabilizada en ese nivel, 
aunque coincide con los importantes incre-
mentos de exportación, lo que nos lleva a 
deducir que el consumo español ha bajado 
y además ha sufrido un importante cambio: 
la lechuga romana, antaño casi exclusiva 
de mucha zonas de España (en el norte: 
Galicia, Asturias, País Vaso, siempre se 
ha consumido lechuga batavia), hoy debe 
compartir cuota con el resto de tipos de le-
chugas: iceberg, trocadero, cogollos y todo 
el resto de lechugas que forman parte de la 
4ª gama. Este cambio quedó reflejado cla-
ramente en las estadísticas, pues mientras 
a finales de los setenta se producían algo 
más de 200.000 t de lechugas acogollas, de 
romanas se producían 300.000 t; diez años 
después (1989) la producción de lechugas 
acolladas ya había alcanzado las 600.000 
t, mientras la producción de romanas se 
movía en el entorno de las 350-375.000 t, 
en los datos más recientes (2003, MAPA, 
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2006 a), la producción de lechugas aco-
golladas fue de 731.000 t y la de romanas 
quedó en solo 313.700 t, o sea, mientras 
las acogolladas han crecido en los últimos 
tiempos a menor ritmo, la producción de 
romanas ha ido descendiendo poco a poco. 

En los últimos años se ha producido 
una novedad importante en la producción 
de lechuga en nuestro país, la incorpora-
ción de zonas del norte de Almería a la pro-
ducción de lechuga, en su mayoría Iceberg, 
llegando a alcanzar, según las estadísticas 
más recientes, casi 6.000 ha, lo que repre-
senta algo menos de la mitad de lo que se 
cultiva en Murcia, en muchos casos se tra-
ta de empresas o cooperativas que se tras-
ladaron desde el Campo de Cartagena (la 
zona donde se expandió de manera clara la 
lechuga Iceberg en los años finales de los 
ochenta y primeros noventa) hacia zonas 
del sur y del interior de Murcia con el fin 
de alargar calendarios y que continuaron 
con zonas del norte de Almería pero inte-
riores lo que les permitía alcanzar parte del 
objetivo señalado. También se ha produci-

do un fuerte incremento de lechuga Iceberg 
en Granada (3.000 ha en la actualidad) que 
era una provincia de tradición en romana, 
pero en la que se pueden encontrar zonas 
de climatología mucho más fría que en las 
provincias antes citadas lo que permiten 
alargar mucho más el calendario de pro-
ducción. En lechuga en los últimos tiempos 
se está produciendo una nueva revolución 
pues las empresas que elaboran 4ª Gama, 
con la idea de conseguir continuidad en el 
suministro y acercarse en el mayor nivel 
posible a las zonas de consumo, están bus-
cando por el país nuevas zonas de aprovi-
sionamiento, siendo notable en este sentido 
el incremento de la superficie dedicada a 
lechuga en el valle del Duero y en concre-
to en provincias como Segovia o Burgos y 
en menor medida en Soria y Zamora; tam-
bién es conocido que una de las empresas 
importantes de 4ª Gama está montando una 
planta de procesado en Aranda de Duero, 
lo que puede representar un primer paso 
hacia el cambio de la localización de este 
tipo de producciones.
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Un último apunte en lo que a la le-
chuga se refiere. Los primeros pasos dados 
por la lechuga Iceberg en Europa se produ-
jeron en nuestro país y más concretamen-
te en el Delta del Ebro, donde se produjo, 
durante algunos, buena parte de la lechuga 
que consumían las fuerzas americanas es-
tablecidas en Europa y sus familias, lo que 
llevó a esa zona y más concretamente a la 
finca Erms Salats, durante los años setenta 
y buena parte de los ochenta a ser la de re-
ferencia para este cultivo, desde allí se co-
menzó a exportar a los mercados europeos, 
pero cuando estos se volvieron más exigen-
tes en calidad y sobre todo en calendario y 
continuidad del suministro, el cultivo debió 
desplazarse hacia el sur, primero hacia la 
región valenciana y más tarde a Murcia, al 
Campo de Cartagena donde cuajó de forma 
espectacular, pasando a ser esa zona, des-
pués de California, la más relevante en lo 
que a cultivo de Iceberg se refiere. Pero es 
de resaltar que el salto a Murcia desde el 
Delta del Ebro, tuvo como paso intermedio 
Valencia y los trabajos que allí se desarro-

llaron (Miguel, 1983) contribuyeron, pu-
sieron las bases, para que el desarrollo en 
Murcia fuera más fácil. También es de re-
cordar la tarea realizada por el Grupo Pas-
cual para desarrollar este cultivo, grupo en 
el que desarrollaba su actividad uno de los 
técnicos y actualmente profesor, que más 
han contribuido al desarrollo de nuestra 
Horticultura en los años que estamos rela-
tando, Vicente Maroto.     

4.3. El milagro de la fresa
Es evidente que vamos a hablar de lo 

que vulgarmente se conoce como fresón, 
pues botánicamente se distingue entre la 
fresa de toda la vida, la tradicional (Fraga-
ria vesca) y el fresón de frutos gruesos que 
sería la especie Fragaria x ananasa (Fra-
garia chiloensis x Fragaria virginiana), 
pero para entendernos y en línea con la 
tradición hortícola, en este epígrafe habla-
remos de fresa, sabiendo que nos estamos 
refiriendo al grupo de frutos grandes.

Comercialmente, en los años treinta y 
cuarenta apenas se comercializaban entre 
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3 y 4 millones de kilos de fresa en nuestro 
país (MAPA, 1986), hasta 1970 no se so-
brepasó el tope de los 10 millones de kgs, 
exportándose, a partir de ese año, cantida-
des poco más que testimoniales, siempre 
menores de 1000 t. La producción desper-
tó en la segunda parte de los setenta, so-
bre todo en 1978-79, no siendo hasta 1983 
cuando se alcanzan las 100.000 t de pro-
ducción; en ese año se exportaron 20.000 t. 
A partir de 1992 (en que ya se exportaban 
más de 115.000 t) las ventas al exterior no 
dejaron de crecer de forma continua hasta 
llegar a lo que parece ser el tope, 250.000 t 
cifra que se sobrepasó ligeramente en 1999 
y que más o menos se sigue manteniendo 
en los años recientes de los que hay infor-
mación contrastada (MAPA, 2006 a). Los 
datos oficiales de los últimos años (MAPA, 
2006 a) son engañosos pues mientras que 
las exportaciones se mantienen en los nive-
les señalados, la producción ha caído desde 
1999, año en tocó techo con 379.500 t, has-
ta las 288.300 t de 2004, según el balance 
provisional para esta especie, con la dife-
rencia entre producido y exportado no pare-
ce suficiente para abastecer el mercado in-
terior a pesar de que se estén importando ya 
más de 20.000 t. Lo que está pasando en los 
últimos años no encaja con lo que ocurrió 
en los primeros noventa en que la diferen-
cia entre producción y exportación de fresa 
rozaba las 100.000 t, lo que podría dar idea 
de que esta podría ser la cantidad consumi-
da por el mercado español (2.5 kg por habi-
tante y año), o ha caído de forma importan-
te el consumo de fresa en España en los úl-
timos años o los datos oficiales referidos a 
este sector tienen importantes deficiencias, 
como botón de muestra cabe decir que en 
2003, según los datos oficiales se llegaron 
a exportar 253.365 t con una producción de 
264.237 t, además queda por saber de don-
de salieron las casi 50.000 t que se supone 
que van a la industria transformadora. 

Aparte de la discusión de los datos es-
tadísticos, lo que ha pasado con la fresa es 
un buen indicador de cómo ha evoluciona-
do la Horticultura española en los últimos 
años, pasando de un sector testimonial a 
una importante realidad tanto desde el pun-
to de vista productivo y sobre todo expor-
tador, y todo ello se ha producido, prácti-
camente en los últimos 25 años. Pero hay 
varios rasgos en este cultivo que no hay 
que pasar por alto: uno es la fuerte concen-
tración de la producción en la provincia de 
Huelva, que prácticamente representa el 90 
% de la producción española, la fuerte con-

centración de la producción de Huelva en 
muy pocos cultivares, rasgo acentuadísimo 
en el pasado que parece se va corrigiendo, 
pues en las dos últimas campañas se va re-
partiendo la superficie entre tres o cuatro, 
cuando lo normal (por así llamarlo) duran-
te los años anteriores era un cultivar pre-
dominante y uno o dos emergentes como 
alternativos, sustituyéndose en dos o tres 
años al cultivar mayoritario por alguno de 
los alternativos que a su vez era sustituido 
en un breve plazo de tiempo, algo difícil de 
entender, pero que la fortaleza del sector 
ha podido ir manteniendo, cosa que no está 
claro que pueda seguir así en el futuro. 

Otro aspecto de este cultivo es su ca-
lendario de producción, los agricultores 
han explotado al máximo las posibilida-
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des de este material, llegando a producir 
en fecha que en el pasado se daban como 
imposibles desde el punto de vista técni-
co, como ejemplo puede servir que, para 
conseguir producciones precoces se ha 
adelantado la fecha de plantación hasta 
el mes de septiembre, cuando lo habitual, 
no hace muchos años, era plantar en no-
viembre, siempre hablando de plantar con 
planta fresca obtenida en viveros de altura, 
localizados en su gran mayoría en los sue-
los arenosos del noroeste de Segovia, en la 
conocida comarca de la Tierra de Pinares, 
que proporciona la suficiente acumulación 
de horas-frío que permite brotar y produ-
cir en los primeros días de enero en Huel-
va, también es posible que a este milagro 
de la producción tan precoz, con tan poco 

frío acumulado contribuya el hecho de que 
los cultivares recientemente plantados sean 
menos exigentes en ese requerimiento.

La fresa es un buen ejemplo también, 
de cómo el trabajo de algunos (pocos) pio-
neros puede acabar en la generación de un 
tremendo desarrollo para una zona (Huel-
va) y para otras (Segovia) que le suminis-
tran la planta, pues cuéntese que pueden 
ser más de 500 ha las que se dedican a la 
producción de planta de fresa. El trabajo 
de esos pioneros (habría que destacar la vi-
sión del Sr. Medina), también ha llevado a 
una de las casualidades más grandes entre 
las conocidas en la técnica hortícola, y me 
atrevería a decir que en la técnica agrícola, 
que es: Huelva sería la zona en que mejor 
se han adaptado los cultivares de fresa ob-
tenida por los mejoradores de la Universi-
dad de California, y todas las nuevas ob-
tenciones que progresivamente ellos iban 
poniendo en el mercado, se iban adaptan-
do de una manera prodigiosa en esta zona, 
lo que lleva a pensar que a partir de cierto 
momento ellos también pensaban en Huel-
va como un buen mercado para sus obten-
ciones y desde luego el mejor para aceptar 
y emplear sus innovaciones, téngase en 
cuenta que desde que la fresa tiene impor-
tancia en Huelva se ha producido una suce-
sión de 8-10 cultivares y que todos tuvieron 
uno o dos años de gran esplendor. Un indi-
cador de cómo ha influido el material ve-
getal empleado nos lo dan los rendimientos 
registrados en las informaciones que ligan 
superficie cultivada y producción consegui-
da: así en los años setenta los rendimien-
tos no llegaban a los 10.000 kg.ha-1, en los 
ochenta subieron hasta 20.000 kg.ha-1, y a 
lo largo de los noventa alcanzan y superan 
30.000 kg.ha-1, este espectacular aumento 
se debe, lógicamente al empleo de técnicas 
de cultivo muy esmeradas pero también al 
empleo de estos cultivares cada vez más y 
mejor adaptados. 

Evidentemente el mercado de plan-
ta de fresa en España puede superar los 
500 millones de plantas, lo que representa 
mucho dinero a pagar en derechos de ob-
tentor, derechos que van fuera de nuestro 
país, lo que está moviendo a nuestra ad-
ministración, a financiar grupos de mejora 
que buscan obtener material que compita 
con el foráneo, también hay empresas que 
están obteniendo buenos resultados en este 
campo, en pocos años se verán resultados 
y es posible que estemos ante un reto que 
nuestra investigación puede afrontar y a lo 
mejor conseguir.

Cosechadora
de espinaca con 
aspiradora de insectos, 
entre Murcia y Águilas.
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Otro reto que en estos años está afron-
tando el sector fresero es la prohibición del 
Bromuro de Metilo, hecho que se produjo, 
en los países industrializados en enero de 
2005; aunque la fresa es de los pocos cul-
tivos en que se permite seguir empleando 
ese producto debido a la excepción del uso 
crítico, esta excepción que obliga a reducir 
de forma apreciable las dosis y que tiene 
fecha de finalización, terminará, con lo que 
desde hace tiempo los freseros están em-
barcados en buscar alternativas siendo, en 
los últimos años, muy importante la intro-
ducción del “cultivo sin suelo”. 

Se podrían hacer mucha considera-
ciones sobre este cultivo, su devenir ha 
aportado cosa muy interesante y su futuro 
es difícil de aventurar como será, se deja 
para los especialistas realizar análisis más 
profundos. Solamente un rasgo adicional: 
el desarrollo tan importante del cultivo de 
la fresa en Huelva ha abierto el camino a 
otros cultivos y actividades, el más notable 
es el desarrollo del cultivo de la frambuesa, 
que comenzó como un experimento y que 
hoy es una realidad establecida, superando 
las 1.000 ha. Es muy difícil emitir un jui-
cio, pero es un ejemplo de cómo algo que 
parecía una utopía puede convertirse en 
realidad y de cómo los mercados, a veces 
tienen reacciones que son casi imposibles 
de predecir. A pesar de todo creo que es un 
cultivo de un nivel de riesgo tan alto (por 
los altísimos costes: planta, mano de obra), 
que se debía de planificar muy bien a don-
de se quiere llegar con la frambuesa.        

Se podrían estudiar más casos como 
el de la lechuga, más milagros como el de 
la fresa, analizar muchísimos más datos, 
pero esto lo dejamos para otra ocasión, en 
este relato creo que ya es suficiente con 

las pinceladas dadas y es probable que al-
guien piense que ya han sido muchas las 
vueltas dadas a los datos estadísticos, por 
ello a partir de ahora vamos a cambiar de 
enfoque, presentando en los siguientes epí-
grafes algunos de los hechos relevantes del 
sector hortícola en los últimos años y que 
en mi opinión reflejan su dinamismo, su 
saber adaptarse a los tiempos y a los mer-
cados y que hacen, desde mi punto de vista 
que este sea uno de los más dinámicos y 
atractivos de la agricultura española.

5. Hitos importantes                            
de la Horticultura española          
en los últimos 25 años

No es fácil empezar, la Horticultura 
española ha sufrido muchos episodios im-
portantes hasta llegar al momento actual, 
algunos ya los hemos señalado, sobre todo 
los ligados a nuestra entrada en la Unión 
Europea y este hecho se ha representado, 
sobre todo en las exportaciones. 

De los más recientes quizás se po-
dría destacar la prohibición del empleo de 
Bromuro de Metilo como desinfectante del 
suelo, que ha generado una gran batería de 
alternativas y que sigue siendo un asun-
to todavía no resuelto ni finalizado pues 
en algunos cultivos y zonas se permite su 
empleo reduciendo las dosis y con empleo 
de plásticos “VIF”, es lo que se llama “uso 
crítico”, que más tarde o más temprano de-
berá finalizarse; como ya se ha tratado al 
hablar de la fresa, este es el cultivo en que 
mayores problemas se están planteando 
por esta sustitución. Entre las alternativas 
se encuentran varios de los temas que por 
si solos deberían entrar en la serie de los 
que han marcado el devenir de la Horticul-
tura: cultivo sin suelo, material resistente a 

El desarrollo 
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los problemas fitopatológicos (en este caso 
se ceñiría a los causados a través del sue-
lo, aunque lo trataremos de manera gene-
ralizada), empleo del injerto, desinfección 
con vapor de agua y solarización, por citar 
alguno de ellos.

Pero para empezar nos centraremos 
en el tema comercial y en un aspecto que 
es importante y que en nuestro país no ha 
sido, desde mi punto de vista suficiente-
mente bien valorado y por ello no se han 
realizado las acciones necesarias para 
afrontarlo, me refiero a la concentración de 
la oferta. 

5.1. Concentración de la oferta:           
The Greenery

La importancia de este tema ha sido 
recientemente puesta de manifiesto por el 
Consejero de Agricultura de Andalucía 
(Anónimo, 2006), que en una entrevista 
señalaba a la concentración de la oferta, 
como el reto pendiente de la Horticultura 
almeriense, reconociendo que: “en el sec-
tor hortícola de Almería no todas las em-
presas apuestan por esta estrategia, lo que 
llevará al Gobierno andaluz a apoyar a las 
empresas que vean que la concentración 
de la oferta es una oportunidad de mejora 
de la comercialización”. También, cuando 
analizaba los problemas que han surgido 
en la campaña 2006 (Anónimo, 2006) la 
misma autoridad señalaba que: “los proble-
mas que han surgido en la campaña 2006 
han sido sobre todo debido a la situación 
de los mercados internacionales y la coti-
zación de las hortalizas, una competencia 
exterior cada vez mas intensa, que ha con-
tribuido a la bajada de precios. A ello se 
añade la situación de debilidad estructural 
en la que se sitúa el sector ante la distribu-

ción, que está muy concentrada y frente a 
la que las empresas del sector, con algunas 
excepciones, tienen muy poco poder de 
negociación. Esto demuestra que el sector 
debe seguir avanzando en la concentración 
de la oferta”. 

Esta realidad siempre ha llamado la 
atención de algunos observadores externos 
de la realidad hortícola de Almería entre 
los que, el que escribe, se encuentra. Pero 
este rasgo, aunque es muy acusado en Al-
mería, no es específico de allí, se repite con 
más o menos intensidad en mucha otras zo-
nas de nuestro país. Aunque hay ejemplos 
importantes de concentración de la oferta 
en nuestro país, el más notable lo consti-
tuye Anecoop, que a partir de la estructura 
que ha desarrollado en los cítricos, ha co-
menzado a extenderla en el sector hortíco-
la, teniendo en la sandía el estandarte de su 
trabajo en este sector. 

Revista Horticultura 
Internacional nº 28.
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Como se ha dicho más arriba, la dis-
persión de la oferta es un problema que 
cobra más magnitud en un momento en 
que, al otro lado de la mesa se encuentra el 
sector de la distribución, sobre todo en Eu-
ropa, cada vez más y más concentrado, las 
cadenas de distribución cada vez son me-
nos y concentran un gran poder. Esta fuer-
za de las cadenas de distribución motivó, 
en Holanda, que se produjera una respuesta 
por parte del sector productivo para poder 
negociar de igual a igual con las grandes 
cadenas de distribución; fue la constitución 
de The Greenery en mayo de 1996 y que 
también surgió por presiones de las grandes 
cadenas (sobre todo alemanas) que busca-
ban contar con el menor número de inter-
locutores posible, para poder cumplir, de la 
mejor manera, sus objetivos de cara a sus 
clientes: constancia de oferta en calidad, 
calendario, cantidad y precio. La constitu-
ción de esta asociación de productores, sig-
nificó, en su momento, una gran revolución 
en Holanda y en el comercio de hortalizas 
en Centro-Europa, y aunque en ese momen-
to se pensó que era un paso arriesgado y 
aunque ciertamente ha pasado por diversos 
avatares, que en algún momento hizo temer 
por su continuidad, hoy, diez años después 
de su constitución sigue siendo una reali-
dad y está, actualmente, entre las socieda-
des europeas más importantes, relacionadas 
con la producción y comercialización de 
hortalizas. Es la sexta cooperativa holande-
sa por volumen de negocio, siendo las que 
están por delante, cooperativas relacionadas 
con el sector lácteo (1ª y 2ª), cárnico (3ª) y 
flores (4ª y 5ª), (NCR, 2004). 

Otra idea de la magnitud de esta orga-
nización holandesa de productores, la da, 
que ocupa el noveno lugar a nivel mundial 
de compañías relacionadas con la produc-
ción-comercialización de frutas y hortali-
zas, por detrás de las grandes corporacio-
nes americanas: Dole, Chiquita, Fresh Del 
Monte y Del Monte Foods, la francesa 
Pomona, etc. (Rabobank, 2006). Nos de-
tenemos en esta corporación porque es un 
ejemplo que bien podría seguirse y porque, 
aunque han tenido mucha dificultades, los 
horticultores holandeses que apostaron por 
agruparse y comercializar en común siguen 
en el mercado y con mucha fuerza. Por si 
sirve de referencia, esta agrupación ha su-
frido grandes convulsiones y cambios pero 
hoy puede ser considerada como un gran 
éxito, pues según algunos puede que se 
trate de la primera cooperativa europea de 
comercialización de frutas y verduras, ellos 

mismos dan la clave de su actual situación 
de fortaleza, pero en la actualidad no dan 
tanta información como suministraban 
en el pasado, donde llegaban a firmar que 
agrupaban entre le 75 y el 80 % de la pro-
ducción holandesa de frutas y hortalizas. 
Hoy el propio The Greenery sólo afirma 
que se encuentra entre las grandes corpora-
ciones europeas de comercialización horto-
frutícola (www.thegreenery.com).

Hay informes que afirman que puede 
que agrupe niveles parecidos a los origi-
narios, aunque a mediados de su andadura 
descendió a niveles del 60 % o menos. Su 
recuperación se ha debido, como señalaba 
Hans Van Es, uno de sus directivos, en las 
Jornadas sobre Internacionalización: “Las 
Cooperativas ante el Mercado Global” 
(CCAE, 2005), celebradas en nuestro país 
en que se dio un repaso al sector coopera-
tivo europeo relacionado con las frutas y 
verduras, a una fuerte concentración de la 
producción, han reducido a una quinta par-
te el número de socios, de 9.000 que eran 
los originarios en la actualidad sólo son 
1.700, pero cada socio actual factura tres 
veces más de lo que facturaba en el pasado, 
han crecido en capacidad de producción de 
una forma importante, sobre todo por el 

Cultivo de apio            
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cambio de las explotaciones hortícolas ho-
landesas que han renovado de forma impor-
tante los invernaderos; prácticamente han 
desaparecido las estructuras antiguas sin 
calefacción, sustituidas por invernaderos 
de cristal, de gran altura y con calefacción, 
sobre todo los destinados a tomate, también 
han cambiado muchos de ellos de localiza-
ción, concentrándose en la actualidad, la 
mayoría, en las proximidades de La Haya, 
con lo que han mejorado su situación desde 
el punto de vista logístico, en definitiva, es 
un ejemplo a seguir, cuando un sector entra 
en crisis (la superficie de invernaderos ho-
landeses decreció entre 1985 y 2000 en casi 
un 20 %), se debe estudiar, arbitrar medi-
das y aplicarlas, por muy traumáticas que 
sean. Una de las estrategias que también 
ha aplicado The Greenery ha consistido en 
aprovisionarse en cualquier otro país con el 
fin de complementar su producción y poder 
aprovisionar de forma completa, y todo el 
año, a sus clientes; una de las asociaciones 
importantes es con productores españoles 
de tomate lo que le permite suministrar 
este producto durante todo el año. 

Último dato, The Greenery vende el 
80 % de su producto a 20 grandes clientes 
de toda Europa, procediendo sus productos 
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de cerca de 60 países. En definitiva, hemos 
repasado lo ocurrido con esta cooperativa 
holandesa por que creemos que es uno de 
los caminos a seguir, la concentración de 
la oferta y de la capacidad de producción 
agrupándose los horticultores no puede 
traer a nuestra Horticultura más que venta-
jas, además la polaca comunitaria apoya de 
forma decidida esta forma de trabajar, una 
pieza fundamental es la promoción de Or-
ganización de productores de frutas u hor-
talizas, por lo que habría que aprovechar 
esta vía. 

Evidentemente el sistema de alhóndi-
gas ha cumplido, y probablemente cumple, 
una función no sólo comercial sino también 
de interrelación social y de transferencias 
de conocimientos entre agricultores, sobre 
todo entre los pequeños, pues es el único 
momento del día en que ellos se pueden 
encontrar y cambiar impresiones, pero hoy 
en día sería conveniente que fuera evolu-
cionando hacia la vía que hemos señalado 
o similares. Que según algunas informacio-
nes, en Almería el sistema de alhóndigas o 

subastas aún represente cerca del 50 % del 
movimiento de productos hortícolas, no es 
una buena noticia. Tampoco lo es que en 
Murcia, que no estaba tan arraigada esta 
tendencia, en los últimos años hayan sido 
creadas nuevas subastas. Evidentemente 
hay defensores de estas figuras comercia-
les, sobre todo por que pueden permitir 
transparencia en la creación del precio y 
cada agricultor puede conocer cada día lo 
que recibirá y cobrar en un plazo relati-
vamente corto, pero estas ventajas no son 
todo lo reales que parecen.

5.2. Aspectos técnicos relevantes
Muchos son los aspectos técnicos que 

han tenido un desarrollo importante en los 
años que glosamos sobre la evolución de 
la Horticultura estos últimos 25 años. Al-
gunos temas han continuado con las pautas 
que ya estaban siguiendo en periodos ante-
riores y que habían alcanzado un desarro-
llo más o menos importante, como son los 
invernaderos, el desarrollo de los sistemas 
de riego, sobre todo el riego por goteo y 
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la fertirrigación, el empleo de híbridos y 
sobre todo híbridos F-1, que son además 
avances o tecnologías que también han te-
nido una fuerte implantación en otras ra-
mas de la agricultura, no son específicos de 
la Horticultura, por ello no vamos a insistir 
en ello de forma importante, nos vamos a 
quedar con temas que son muy específicos 
de la Horticultura como son: los semilleros 
o el cultivo sin suelo, y al aire libre el es-
pectacular desarrollo de la mecanización. 

También hay que considerar impor-
tante lo realizado desde el punto de vista 
del control de plagas por medio de parási-
tos y predadores y el empleo de abejorros 
como polinizadores, estos dos campos, que 
muchos encuadran dentro del control bio-
lógico, e incluso algunos dentro de la agri-
cultura ecológica, son dos herramientas de 
cultivo a las que se ha llegado buscando 
alternativas más respetuosas con el medio 
ambiente, pero también, y en cierta medi-
da esta fue la razón importante, soluciones 
más baratas más fáciles de encajar dentro 
de las prácticas de cultivo, sobre todo el 

empleo de abejorros que vino a sustituir al 
empleo de precursores de las auxinas, que 
fue el primer avance en este terreno y al 
empleo de vibradores u otros sistemas que 
fue la segunda tanda de soluciones al pro-
blema del cuajado en los invernaderos mal 
ventilados del sureste español en el cultivo 
de otoño-invierno. El empleo de parásitos 
y predadores surge, y se va imponiendo 
por las trabas cada vez mayores al empleo 
de muchos insecticidas cuyos residuos son 
cada vez menos tolerados y por tanto muy 
perseguidos por los gobiernos de los paí-
ses centroeuropeos, muy preocupados por 
los temas de salud pública tras las últimas 
grandes crisis alimentarías. Como hemos 
dicho estos temas se han enfocado también 
en la línea de la tendencia agricultura, u 
Horticultura ecológica o producción inte-
grada, tema que trataremos más adelante.    

Cierto que en tecnología de inverna-
deros en los últimos años a nivel mundial 
se ha avanzado mucho, pero en nuestro 
país, por las características de las zonas en 
que estos se encuentran mayoritariamen-
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te (Almería y Murcia) no se ha aplicado 
tanto como en otros (Holanda, Francia, 
Canadá), por que no era totalmente nece-
sario, aunque en algunos localizaciones, 
en algún momento hubiera sido totalmen-
te conveniente; planteándose no hace mu-
cho tiempo que si se quiere ser totalmente 
competitivo y estar presente durante todo 
el año en el mercado, habría que mejorar 
sustancialmente los invernaderos para con-
seguir mayor seguridad de producción en 
invierno y continuidad en verano, lo que 
implica tender hacia invernaderos que per-
mitan una mejor gestión del clima que la 
que se puede hacer hoy en día, mejorando 
no sólo en la ventilación y calefacción sino 
también en el tamaño y forma de los in-
vernaderos y en los materiales de cubierta. 
Pero esa reconversión debería hacerse con 
prudencia, analizando bien cada situación, 
no dejándonos deslumbrar por lo que están 
haciendo en otros países, pues están dando 
solución a sus problemas y probablemente 
mucho de lo que se está haciendo fuera no 
es linealmente extrapolable a nuestras con-
diciones, ni mucha veces necesario. En este 
sentido, recientemente se ha producido una 
novedad técnica muy interesante: la publi-
cación por Nicolás Castilla de un libro que 
trata de los invernaderos de plástico en la 
zona Mediterránea (Castilla, 2005), y que 
se centra en estudiar los invernaderos en 
nuestras condiciones, creo que es una re-
flexión y un camino que se debería tener en 
cuenta para seguir avanzando en este tema. 

5.2.1. Semilleros Hortícolas   
e injerto

Es una de las realidades más importan-
tes del sector hortícola español, su desarro-
llo, desde el punto de vista comercial, coin-
cide con el periodo que estamos analizando. 
Los semilleros eran habituales en las zonas 
hortícolas españolas, la mayoría realizados 
por los propios horticultores aunque había 
agricultores que producían algo más de 
planta que la que necesitaban y la vendían 
a sus vecinos o en las ferias de los pueblos, 
cuando estas coincidían con las épocas de 
plantación, pero solía tratarse de plantas a 
raíz desnuda y como se ha dicho, de pro-
ducción y venta muy estacional y local. 

La verdadera revolución consiste en 
que empiezan a desarrollarse, en los pri-
meros años de la década de los ochenta, 
sobre todo en Almería, semilleros que pro-
ducen plantas en cepellón, normalmente en 
bandejas de poliestireno y que trabajan de 
forma continuada, durante la mayor parte 

del año, en esa actividad bien con contra-
tos con los agricultores que les realizan sus 
pedidos (es la manera más frecuente de tra-
bajar en la actualidad), o bien produciendo 
lo que estimaban que podrían vender en su 
zona de influencia. La mayoría adoptaron, 
con muchísimas variantes y adaptaciones, 
el sistema “Speedling” que ya llevaba dos 
décadas de desarrollo en Estados Unidos y 
que fue conocido en nuestro país en la finca 
“Erms Salats”, que lo empleaba para pro-
ducir planta de lechuga Iceberg como ya se 
ha referenciado en epígrafes anteriores.

Los 6 o 7.000 millones de plantas que 
se producen en los semilleros españoles 
colocan a nuestro país en el primer lugar 
mundial de este sector, teniendo claro que 
los datos chinos no son de momento con-
trastables y que los datos de producción en 
semilleros americanos, cuando ofrecen esta 
información, probablemente están sumando 
a la planta hortícola, planta ornamental que 
seguirá su desarrollo, tras el repicado, en 
maceta. Puede que ese dato parezca alto, 
pero cuéntese que de lechuga, para plantar 
las 13.000 ha de Murcia con una densidad 
de 60-65.000 pl.ha-1, ya nos aceramos a 
1.000 millones de plantas. 

El desarrollo del sector de semilleros 
ha sido modélico, pues partiendo de muy 
poca información y medios, muchos semi-
lleros (al principio eran sólo de Almería), 
fueron creando sus estructuras de produc-
ción, sus métodos de trabajo, luego crecie-
ron y en muchos se expansionaron hacia 
Murcia y al final han servido de ejemplo 
para semilleros que se han ido creando en 
el resto del país. Al principio eran muy ar-
tesanales, pero su evolución les ha llevado 
hacia el empleo de la tecnología, que en 
buena medida se ha traído de Holanda e 
Italia, aunque hay casos muy encomiables 
de tecnología de semilleros desarrollada en 
España y que tiene prestigio en el exterior. 
Hoy los semilleros buscan rentabilizar sus 
instalaciones por muchos caminos diferen-
tes: producir para diferentes zonas con ca-
lendarios de plantación complementarios, 
realizar en sus instalaciones las primeras 
fases de desarrollo de algunas especies de 
plantas ornamentales que luego seguirán su 
desarrollo en invernaderos de engorde, de 
finalización de la planta, fundamentalmen-
te de otros países: Francia, Holanda, etc.  

5.2.1.1. Injerto
Una tecnología que en buena medida 

se ha ido implantando debido al buen hacer 
de los semilleros es el injerto. En primera 
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instancia se planteó como solución a los 
problemas causados en el cultivo de sandía 
por la enfermedades de suelo fundamen-
talmente fusarium y verticilium (princi-
palmente el primero, sobre todo: Fusarium 
oxisporum f.e. niveum). En años mas re-
cientes se ha seguido pensando y emplean-
do planta injertada, como una alternativa, 
ante la prohibición del Bromuro de Metilo 
en enero del año 2005, más respetuosa con 
el medio ambiente que otras: empleo de 
otros desinfectantes o del cultivo sin suelo. 
Cuando se estaba en esa búsqueda, se pro-
dujo en Murcia, el problema denominado 
colapso del tomate, comprobándose en las 
fincas donde se estaba ensayando el injerto, 
que las plantas injertadas soportaban mejor 
ese problema, lo que llevó a las grandes 
empresas tomateras de Murcia (el proble-
ma del colapso, cuyo agente causante, a día 
de hoy no está total y claramente definido, 
apenas se produjo en Almería) a plantar en 
las siguientes campañas la mayoría de sus 
invernaderos de tomate pasando en dos-tres 
años (2002-2005) de no producirse apenas 
plantas de tomate injertado a superar los 
50 millones de planta cifra que en 2006 ha 
bajado de forma considerable no sólo en 
Murcia sino también en Canarias, donde 
también en alguna campaña llegó a plantar-
se un alto porcentaje de tomate injertado, 
a pesar de las indudables ventajas (Hoyos, 
2006), no está claro cual será el futuro de 
la planta injertada en tomate. 

En sandía sigue siendo la solución 
aceptada por la mayoría de los cultivadores 
de este fruto de Almería, así como por los 
de la Comunidad Valenciana al aire libre 
sobre todo los que producen para Anecoop 
sandía sin semillas, pero también la canti-
dad de sandía injertada en dicha Comuni-
dad que en los últimos años no paraba de 
crecer, se ha ralentizado de forma impor-
tante en las dos últimas campañas, siendo 
difícil también en este cultivo hacer previ-
siones de futuro. En pimiento se están ha-
ciendo muchos ensayos en Murcia dentro 
de las alternativas ante la supresión del 
Bromuro de Metilo que en esa zona ha sido 
muy empleado y es como se ha dicho, zona 
de uso crítico, siendo los resultados de la 
planta injertada, de momento poco atrac-
tivos para los investigadores que lo están 
ensayando (Lacasa y colaboradores, 2002, 
Ros y colaboradores, 2004), por lo que de 
momento no entra entre las recomendacio-
nes a los horticultores. En melón pepino 
y berenjena el empleo del injerto no deja, 
de momento, de ser testimonial, aunque en 
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algunas zonas, caso del pepino en la Co-
munidad de Madrid, puede alcanzar su uso 
niveles porcentuales cercanos al 10-15 % 
(serían varías decenas de miles de plantas 
solamente), o en La Mancha donde tam-
bién se plantan varias decenas de miles de 
plantas de melón injertadas. 

En España ha pasado con el injerto, 
algo distinto al resto de países en que se 
emplea esta técnica, pues mientras en el 
resto son muchos los portainjertos reco-
mendados y empleados, aquí quedan re-
ducidos a muy pocos y uno o dos de ellos 
mayoritario, como es el caso del tomate, 
especie en la que el portainjerto Beaufort, 
se emplea en el 80-85 % de los casos, se-
guido de lejos por Maxifort y He-man que 
se repartirían el resto de cuota. En sandía 
son Shintoza y RS-841 los que se reparten 
el mercado, siendo el primero citado, en el 
pasado, el mayoritario. 

Con todo, debe quedar claro, que Es-
paña es detrás de Japón y Corea (y proba-
blemente China), el país del mundo en que 
más planta injertada se produce (sobre todo 

se ha producido) en los últimos, llegando 
en 2004 y 2005 a superar los 100 millones 
de plantas, cifra que aún siendo importan-
te queda muy lejos de las de esos países 
(Hoyos, 2006), donde esta técnica está to-
talmente implantada y que debía hacernos 
reflexionar acerca de la idoneidad de su 
empleo en nuestras condiciones, sobre todo 
como alternativa al Bromuro de Metilo.  

5.2.1.2. Empresas de semillas
Este capitulo no quedaría completo si 

no se hiciese una mención a la labor reali-
zada por las empresas de semillas, cierto es 
que su motivación ha sido y es: el logro del 
beneficio mediante las ventas de semillas, 
pero han contribuido de manera importante 
al desarrollo hortícola y en muchos casos 
han permitido que siguiese la actividad. 
Cierto que han cobrado su labor, pero es 
innegable que han puesto en el mercado 
soluciones cuando las cosas se ponían di-
fíciles; se podrían poner muchos ejemplos 
pero los más recientes de la puesta en el 
mercado de híbridos resistentes a los últi-
mos virus aparecidos en tomate, son mues-
tra clara de cómo su respuesta ha permitido 
reaccionar a los productores, siendo cierto 
que el precio pagado por estos es muy alto. 
Otro ejemplo del trabajo muy ligado entre 
semilleros y empresas de semillas, lo po-
demos encontrar en la rápida respuesta de 
las empresas de semillas al problema que 
se les planteaba a los semilleros que empe-
zaron a producir planta injertada de tomate 
y que se encontraron con las dificultades 
de germinación que presentaban los híbri-
dos de L.esculentum x L. hirsutum, debidas 
a este último parental, en muy poco tiem-
po consiguieron poner a disposición de los 
semilleros selecciones de ese cruzamiento 
que tenían muchísimos menos problemas 
de germinación que el material con que ha-
bían trabajado uno o dos años antes.

También su trabajo codo con codo con 
los semilleros les ha servido (y por esta 
razón traemos aquí esta mención) a estos 
para dar mejores respuestas a las deman-
das de los horticultores que muchas veces 
les han pedido soluciones a los semilleros 
y que éstos no hubieran podido dar si no 
hubiesen trabajado de forma muy estrecha, 
como así ha sido, a pesar de que ha habi-
do crisis, como la que se produjo cuando 
las autoridades tuvieron que intervenir para 
ordenar el problema de la sanidad de las 
plantas salidas de los semilleros y deslin-
dar las responsabilidades de cada uno de 
los agentes intervinientes en la producción 

Cultivo de tomate       
de ciclo largo. Puede 
llegar a 10 m de tallo.
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de las mismas, pues no se olvidó que no 
sólo los semilleros tenían responsabilidad, 
también debía tenerse en cuenta la semi-
lla y el sustrato en que crecían las plantas 
en el semillero. En definitiva han sido dos 
sectores que han ido de la mano y que es 
deseable que sigan yéndolo.   

5.2.2. Cultivo sin suelo
Es una técnica en la que hoy España 

ocupa uno de los primeros lugares en el 
mundo. El sureste peninsular es donde ma-
yoritariamente se ha implantado, aunque 
en Valencia y  Cataluña también se emplea 
pero con intensidad muy por debajo de Al-
mería y Murcia, en el resto de España su 
uso es, de momento, testimonial.  

La introducción de los cultivos sin 
suelo también coincide, en cierta medida, 
con la de inicio de nuestro periodo de es-
tudio pues aunque es en 1980 cuando se 
instala en Almería una finca de experimen-
tación con el sistema NFT (Mañas, 2005; 
Baixauli y Aguilar, 2002), es en los años 
posteriores cuando se empiezan a plantar 
los primeros invernaderos con lana de roca 
y en 1985 se empiezan a hacer ensayos con 
otros sustratos, principalmente arena y tur-
ba, debido al alto precio de la lana de roca. 
En la campaña 1985-86, según Baixauli y 
Aguilar (2002) había en España 30 ha cul-
tivadas en sistemas de cultivo sin suelo. 
En 1987-88 la arena (cultivo en salchicha 
de arena que se extraía de las playas cer-
canas al lugar de cultivo y eran fáciles y 
baratas de realizar) ya había superado a 
la lana de roca y a finales de esa década 
la arena representaba más del 60 % de la 
superficie ocupada por los cultivos sin sue-
lo que rozaba las 400 ha. En los primeros 
años noventa comienza la expansión de la 
perlita como sustrato y sigue creciendo la 
arena, que en la campaña 1991-92 alcanza 
su máxima superficie, 550 ha, cuéntese que 
esa campaña la superficie total se va acer-
cando a las 1.000 ha, pues ya se cuentan 
125 ha de perlita y la lana de roca ha des-
pertado y ocupa ya 85 ha (Baixauli y Agui-
lar, 2002). 

Durante los noventa continua el cre-
cimiento del cultivo sin suelo, siendo esos 
años los del asentamiento de la perlita (en 
1995-96 ya alcanzaba 800 ha) y la confir-
mación de la lana de roca (ocupaba 450 ha 
en 1995-96), comenzando el retroceso de 
la arena pues las medidas de protección del 
medio ambiente ponían trabas a la extrac-
ción de arena de las playas, práctica, que 
en los primeros años de cultivo sin suelo en 

salchicha, era habitual en zonas de Murcia 
y Almería. El desarrollo importante se pro-
duce en la segunda mitad de los noventa, 
sobre todo en Almería, como consecuencia 
del encarecimiento del enarenado tradicio-
nal (sistema que por sus similitudes, algu-
nos consideran que podría tomarse como 
precursor del cultivo sin suelo, sobre todo 
si el sustrato es arena) y de las dificultades 
para realizar el mantenimiento correcto del 
mismo (Magán, 2005), que hacía cada vez 
más fácil la aparición de enfermedades de 
suelo, y que para evitarlas el cultivo sin 
suelo es una alternativa entre varias, como 
hemos señalado en algunos de los epígra-
fes anteriores, pero una alternativa también 
para cultivos realizados en cualquier tipo 
de suelo, no sólamente el enarenado. Este 
impulso hace que entre 1995-96 y 1999-
2000 se duplique la superficie de cultivo 
sin suelo en España, pues en esa última 
campaña señalada, alcanzaba ya 3.625 ha 
(Baixauli y Aguilar, 2002), siendo notable 
el crecimiento que en esos años experi-
mentó la lana de roca que llegó a alcanzar 
1.390 ha, más que triplicó su superficie; 
creciendo también de forma importante la 
perlita que ocupaba ya 1.375 ha; en ese pe-
riodo se empieza a usar la fibra de coco, a 
la que en 1999-2000 le correspondían 225 
ha, y en Canarias muchos agricultores se 
habían decidido por utilizar una materia 
prima propia, el Picón, como sustrato de 
cultivo, con buenos resultados (Baixauli y 
Aguilar, 2002). 

En los últimos años parece que se ha 
ralentizado la implantación de cultivo sin 
suelo, sobre todo en Almería, sin embar-
go en Murcia se ha producido un ligero 
aumento debido, por un lado en los pri-
meros años de esta década, a la entrada en 
esta técnica de los grandes productores de 
tomate y por otro, más recientemente y en 
las zonas de cultivo de pimiento del norte 
de la provincia y sur de Alicante, debido 
a la prohibición del Bromuro de Metilo, 
desinfectante muy usado en ese cultivo en 
esa zona, que en la actualidad es una de las 
pocas en España (con la fresa de Huelva, 
entre otras como ya se ha dicho) que tiene 
derecho a seguir empleando Bromuro de 
Metilo, reduciendo las dosis, en lo que se 
llama “uso crítico”. Lo que ha aumentado 
en los últimos años no se conoce con total 
precisión, los datos ofrecidos son muy di-
ferentes, pues mientras Pérez-Parra y Cés-
pedes (2001) daban para Almería una su-
perficie de 5.000 ha, en una referencia más 
cercana, Urrestarazu (2004) estima que esa 
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superficie sería la de toda la zona medite-
rránea. 

Sea como fuere, el cultivo sin suelo 
es una realidad en nuestro país, la super-
ficie aquí ocupada pone a España en uno 
de los primeros lugares mundiales en este 
tipo de cultivo, siendo un sector en el que 
estamos exportando tecnología y conoci-
mientos, sobre todo a países latinoamerica-
nos. Aunque es una realidad, el porcentaje 
cercano al 20% que representa su empleo, 
no parece fácil que siga creciendo, aunque 
los problemas derivados de la prohibición 
del Bromuro de Metilo pueden actuar a su 
favor, aunque esta mejora relacionada con 
el medio ambiente (la prohibición del Br. 
Me.) y la búsqueda de alternativas no debe 
hacernos olvidar que el cultivo sin suelo se 
enfrenta también a un problema medioam-
biental, en lo que a gestión de residuos se 
refiere, los residuos: plásticos, sustratos, 
etc., que se producen anualmente deben 
ser reciclados y no como en el pasado de-
jados por los campos. En lo que se refiere a 
la recicurlación, que en otros países, como 
Holanda es actualmente muy importante su 
implantación, en España se está trabajando 
también en este tema, cada vez más horti-
cultores la emplean, pero de momento no 
es relevante su empleo, aunque las venta-
jas son indudables, su costo y el hecho de 
que la problemática española (aquí la capa 
freática no está tan superficial como en los 
países de centro-Europa donde se obliga a 
recircular) no sea tan acuciante, explican el 
bajo nivel de adopción de esta técnica.                    

5.2.3. Mecanización de labores                 
al aire libre

La mecanización ha sido una tónica 
de este tiempo reciente en la Horticultura, 
y cada vez más importante la de las labo-
res de los cultivos al aire libre, sobre todo 
los que se hacen con destino a la industria, 
pero también los que tienen destino el mer-
cado de fresco. Mientras la Horticultura de 
industria con destino el mercado de conge-
lado, desde que comenzó su andadura, ha 
gozado de un alto grado de mecanización 
de todas las labores y sobre todo de la re-
colección, no ha ocurrido lo mismo con la 
Horticultura de industria con destino con-
servero. En un sentido general, en todo el 
sector de Horticultura que va a la industria 
se emplean sembradoras de precisión y 
maquinaría de tratamientos y abonado tam-
bién de última generación, las diferencias 
importantes se han producido y se encuen-
tran en la recolección. 

La Horticultura para fresco en inver-
nadero, es difícil de mecanizar y no se han 
incorporado grandes cosas en este senti-
do a no ser invernaderos recientes, en que 
por el diseño y la manera de trabajar, han 
adoptado algún tipo de ayuda (plataformas, 
carretillas, etc.) para la recolección y tareas 
de poda, básicamente.

La Horticultura de industria para 
congelado siempre en nuestro país estuvo 
altamente mecanizada, cultivos como el 
guisante o la judía verde desde el princi-
pio contaron con toda una cadena de má-
quinas para realizar desde la siembra a la 
recolección, produciéndose cambios en 
las máquinas cosechadoras que pasaron de 
ser arrastradas y realizando los trabajos de 
forma independiente y sucesiva (por ejem-
plo, en guisante, una máquina cortaba, otra 
hileraza y una tercera recogía las matas y 
realizaba la última fase de batir y abrir las 
vainas y obtener las semillas) a ser máqui-
nas autopropulsadas que realizan todas las 
tareas en una única máquina. El maíz dulce 
no ha conocido grandes avances. Quizás ha 
sido la espinaca la que ha conocido mayor 
cambio, pues al principio, al ser un cultivo 
de poco volumen para las congeladoras, se 
realizaba la recolección a mano, pero una 
vez que su mercado fue aumentando, las 
industrias buscaron parcelas mayores que 
permitieran la mecanización, y hoy está to-
talmente mecanizada, habiéndose incorpo-
rado a las máquinas sistemas de aspiración 
de insectos que han hecho ganar mucho 
en seguridad de no presencia de éstos. Un 
rasgo peculiar de la mecanización de los 
cultivos para la industria congeladora en 
nuestro país es que son las propias indus-
trias las que se han dotado de las máquinas 
y facilitan al agricultor todas las labores y 
sobre todo la recolección, descontándole al 
final esos servicios. 

En Horticultura con destino la indus-
tria conservera, la mecanización de la reco-
lección se ha producido de forma diferente 
según el producto, en los que es más difí-
cil se ha avanzado poco, sin embargo en 
los que está solucionado este tema desde 
hace tiempo, se ha producido un cambio 
muy importante, siendo el mejor ejemplo 
el tomate, cultivo en el que durante mucho 
tiempo, aunque estaba resuelto el asunto y 
en otras zonas (por ejemplo, California) se 
recolectaba en un alto porcentaje a máqui-
na, en nuestro país la recolección era ma-
nual, produciéndose una fuerte resistencia 
a la entrada de cosechadoras de tomate, 
sobre todo en Extremadura, considerándo-
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se un foco potencial de conflictos sociales 
en los años ochenta. En pocos años, la cada 
vez más difícil disponibilidad de mano de 
obra para la recolección, ha llevado a que 
a día de hoy, cerca del 90 % de la recolec-
ción de tomate de industria se recolecte a 
máquina, es hoy un elemento normal den-
tro del cultivo, adaptándose este a la reco-
lección mecanizada, tanto en la disposición 
de las plantas como en cultivar material ve-
getal adaptado a la recolección mecánica. 
Hay otros cultivos como el pimiento en los 
que los intentos por realizar la recolección 
mecanizada son importantes pero no se 
acaban de encontrar soluciones definitivas 
como es el caso del tomate. 

Un tema que se ha mecanizado tam-
bién en su totalidad es el acolchado, de em-
pleo bastante generalizado en muchas hor-
talizas de industria, esta práctica también 
ha evolucionado y continua haciéndolo 
sobre todo con la introducción de plásticos 
biodegradables que parece que constituye 
la alternativa con más posibilidades de cara 
al impacto ambiental que representa el em-
pleo de plásticos que no son degradables, y 

que si no son retirados quedarán en el suelo.
En cultivos al aire libre con destino el 

mercado de fresco, el paso más importante 
se ha producido en el trasplante, buena par-
te de lo cultivado se planta, siendo un paso 
que se debe entender complementado por 
la producción de las plantas en los semille-
ros, han ido, lógicamente, estas dos partes 
evolucionando de forma paralela. El resto 
de tareas, siempre que se ha podido, se han 
mecanizado: tratamientos, abonado etc.; fi-
nalmente en la recolección se han aplicado, 
cada vez más, ayudas al trabajo de realizar-
la, es difícil hablar de cosechadoras, son 
ayudas a la recolección. El cultivo en el 
que quizás más se han generalizado estas 
ayudas es la lechuga. En Murcia y Alme-
ría es normal el empleo de plataformas que 
pueden llegar incluso a incluir la posibili-
dad de embolsado y encajado posterior de 
las lechugas en el propio campo. También 
es en la lechuga en donde se están desarro-
llando nuevas máquinas que permiten la 
recolección mecanizada total, pero son le-
chugas con destino a la cuarta gama, estan-
do esta manera de trabajar ya desarrollada 
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en Holanda y Francia pero aún minoritaria 
en nuestro país. 

6. Cambios en el tratamiento            
del producto: manipulación

Este es también uno de los aspectos en 
que ha evolucionado mucho el sector hortí-
cola. Las naves de manipulación actuales 
no tienen nada que ver con las de hace 25 
años, se ha avanzado en todos los aspectos: 
calibrado, clasificación por atributos, fun-
damentalmente peso y color, empaquetado, 
etc. La aplicación de todo tipo de tecno-
logías es cosa corriente en este campo, no 
sólo en la manipulación sino también en 
los materiales de embalaje, en las cajas, 
etc., la evolución con el fin de adaptarse a 
los mercados, a las peticiones de los clien-
tes ha sido constante. Merece destacarse lo 
ocurrido con el envase retornable, un ca-
mino aún por completar, pero que sería un 
buen ejemplo de cómo el sector hortícola 
ha sabido adaptarse a los requerimientos 
de clientes más concienciados medioam-
bientalmente que apuestan por el envase 
retornable frente al fabricado para un sólo 
uso de cartón o de madera que consumirá 
materias primas y que habrá que destruir; 
evidentemente la generalización del envase 
retornable (nos estamos refiriendo al enva-
se plegable que permite el retorno ocupan-
do un cuarto o un quinto del espacio que 
ocupa lleno) no está cerca, pero es un ca-
mino que habrá que completarse, regulan-
do su uso, rebajando precios, etc. También 
ha sido importante el trabajo desarrollado 
para conseguir líneas de manipulación en 
las que el producto sufra el menor daño po-
sible durante su trayecto a lo largo de todo 
el proceso que sufre en el almacén. 

Podríamos enumerar muchos de los 
avances que se han incorporado en este 
tiempo, pero como ejemplos nos quedare-
mos con dos aspectos: generalización de los 
sistemas de prerrefrigeración y 4ª gama.

6.1. Prerrefrigeración
Con este término se denomina a un 

conjunto de técnicas que permiten enfriar 
rápidamente los productos hortofrutíco-
las con el fin de que se degraden lo me-
nos posible y de alargar su vida durante 
el posterior proceso de comercialización, 
siempre que se garantice, que no se rompa 
la cadena de frío en ningún momento. En 
nuestro país comenzaron a emplearse cuan-
do se generalizó la producción de lechuga 
Iceberg, producto que en Estados Unidos, 
al tener que recorrer grandes distancias en-

tre las zonas de producción en California y 
las de gran consumo en el Este, desde los 
años cincuenta, era enfriado al vacío, siste-
ma denominado Vacuum-Cooling, que hoy 
es de empleo normal en nuestro país en la 
mayoría de cooperativas o empresas que 
comercializan lechuga o productos simila-
res. También se ha generalizado el sistema 
que emplea el agua fría como elemento 
de enfriamiento rápido (Hydro-Cooling), 
habiendo evolucionado desde sistemas en 
que el agua estaba en estanques o piscinas, 
al actual en que el enfriamiento se realiza 
haciendo pasar el producto bajo ducha de 
agua a temperatura cercana a 0ºC; en este 
caso se mejora desde el punto de vista hi-
giénico y de posibilidades de reutilización 
del agua, que debe ser clorada y limpia. 
También debe estar exenta de esporas de 
microorganismos para evitar la contamina-
ción del producto. El enfriamiento median-
te el sistema de ducha es hoy ampliamente 
empleado en productos como la zanahoria, 
que permite su comercialización lavada, 
siempre y cuando no se rompa la cadena de 
frío.

Costó mucho que entrara en las coope-
rativas y almacenes privados el enfriamien-
to rápido, sobre todo el Vacuum-Cooling, 
el precio, cuando se instalaban pocas uni-
dades era alto, pero la presión de los clien-
tes centro-europeos de lechuga y de otros 
productos a los que venía bien esta prerre-
frigeración, obligó a instalar estos equipos, 
lo que redundó en la calidad a medio plazo 
de los productos enfriados rápidamente. Es 
habitual que en los envases de productos 
que han sido enfriados mediante Vacuum-
Cooling, figure un logotipo que indica que 
han recibido ese enfriamiento.  

6.2. 4ª Gama
El término 4ª gama (hay quien pre-

fiere indicar el número en grafía romana: 
IV Gama), se refiere a productos frescos, 
mínimamente procesados: selección, cor-
te, lavado, mezcla (en el caso de productos 
que lleven más de una hortaliza) y envasa-
do, listos para su empleo crudos sin nin-
gún tipo de operación adicional, durante 
un periodo de vida útil de siete a diez días 
(Ibarzabal, 2006). La denominación vie-
ne del orden de aparición de los productos 
vegetales en el mercado: fresco sin más, en 
conserva (apertización) y congelado. Es un 
tipo de producto que responde muy bien a 
la demanda actual de alimentos fáciles y 
rápidos de preparar, pero a la vez saluda-
bles y nutritivos (Ibarzabal, 2006), pero no 
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es algo reciente, en la década de los ochen-
ta ya se empezó con esta forma de comer-
cializar hortalizas, sobre todo en Francia, 
donde a principios de esos años se plantea-
ba como uno de los hitos futuros, incluso 
el CTIFL francés apostó de manera fuerte 
por ella. Tanto entusiasmo llevó a una so-
bre-capacidad de elaboración de 4ª gama lo 
que saturó el mercado y llevó a la quiebra 
de algunas plantas de elaboración de este 
tipo de producto (entre ellas la planta que 
Pascual Hermanos levantó en Toulouse, 
en el sur de Francia y que fue uno más de 
los problemas de esta empresa que acaba-
ron prácticamente con su disolución) y a 
la ralentización del sector. Pero la suerte 
estaba echada, la sociedad, con los hábitos 
actuales y el poco tiempo para las tareas 
de preparación casera de ensaladas, acabó 
demandando este producto y el sector se 
recuperó y durante los noventa acabó por 
ser la realidad que se ha consolidado en el 
siglo XXI. 

Pero se debieron resolver los proble-
mas que llevaron a la crisis de los primeros 
tiempos: precio elevado y miedo a los pro-
blemas de higiene que implicaban periodos 
cortos de vida del producto, los consumi-
dores no estaban acostumbrados a fecha de 
caducidad en productos vegetales frescos. 
También se debió resolver el problema de 
abastecimiento, la logística de aprovisiona-
miento es el factor clave a la hora de elegir 

Invernadero del proyecto 
Watergy, en Almería.

donde establecer una planta de procesado 
de 4ª gama, pues es muy difícil aprovisio-
narla desde una única zona, ya que si es 
una zona cálida será complicado aprovi-
sionarla en verano y si es una zona fría el 
problema lo tendremos en invierno. Hay 
que valorar también si el transporte hacia 
la planta lo hacemos con producto limpio 
o con producto sucio, pues en el primer 
caso si limpiamos en origen, estamos con-
sumiendo tiempo de vida y acortando el 
tiempo hasta la fecha de caducidad, pero 
por otro lado ahorraremos en transporte 
pues por kilo final a elaborar en la planta, 
transportamos menos producto desde el 
origen. En definitiva, es una realidad que 
ya no tiene freno, si se estudia bien el plan 
de aprovisionamiento y el de distribución y 
gestión del producto en las grandes superfi-
cies, pues debe retirarse todo producto que 
presente cualquier alteración y cuya fecha 
de caducidad esté cercana, para evitar cual-
quier duda en el consumidor, pues éste ya 
está dispuesto a pagar un precio que consi-
dera que es alto pero que responde a la idea 
de lo que él espera conseguir de una marca, 
sobre todo continuidad en la composición 
y seguridad desde el punto de vista alimen-
ticio. 

En España fue muy lento el despegue 
de este tipo de producto, los consumidores 
tardaron tiempo en comprar 4ª Gama, el 
precio era alto (no se podía bajar más, se 
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procesaba poco) pero en cuanto creció el 
consumo y se pudo, por economía de es-
cala, rebajar el precio los consumidores se 
fueron animando y hoy estamos casi como 
el resto de países europeos, aunque será di-
fícil alcanzar a países como Gran Bretaña 
donde es habitual ver consumir, incluso por 
la calle, productos de 4ª gama. También es 
importante para el sector la apuesta que por 
las ensaladas preparadas, han hecho las em-
presas de comida rápida. En nuestro país, 
fue ejemplo de saber hacer y de crecer sin 
prisas, la empresa Vega Mayor, que creyó 
en este producto y que cuando muchos es-
cépticos no le aventuraban nada bueno, fue 
creciendo poco, seleccionando los produc-
tos a elaborar y los proveedores, así como 
los mercados, terminando por ser una em-
presa cotizada, que hoy está dentro de la 
estructura de la multinacional francesa Flo-
rette, referencia en el sector en Europa. 

Pero afortunadamente en nuestro país 
hay muchas empresas nuevas que están 
apostando por este tipo de producto, que 
están estudiando y ejecutando programas 
de aprovisionamiento muy cuidadosamen-
te, siendo una muestra de esto el que Verdi-
fresh, empresa que suministra 4ª a Merca-
dona haya decidido levantar una planta de 
elaboración en Aranda de Duero, en el cru-
ce del eje del Duero que articula Castilla-
León, y el eje Madrid –Norte de España y 
representa una apuesta por zonas de cultivo 
diferentes a las que estamos acostumbrados 
a pensar en la zona Mediterránea. No nos 
olvidamos que esto que parece una nove-
dad no lo es, Vega Mayor siempre apostó y 
mantuvo su planta en Navarra, donde exis-
ten otras empresas que elaboran 4ª gama. 
También en el País Vasco, en Murguía 
(Vizcaya), se acaba de abrir una planta de 
elaboración de 4º gama que puede repre-
sentar una inyección de optimismo y de 
nuevas expectativas para la zona igual que 
la de Burgos para la de influencia que he-
mos señalado, que puede abrir nuevas ex-
pectativas de cultivo para agricultores que 
se encuentran en zonas de producción que 
pueden ir desde Zamora hasta Soria, pasan-
do por Segovia, Valladolid y la propia pro-
vincia de Burgos. Otras zonas en Asturias, 
Cantabria y Galicia tienen mucho que decir 
en este asunto, la complementación entre 
zonas de producción está por tomar un pro-
tagonismo que hasta ahora, no se sabe muy 
bien la razón no ha tenido, cuando es algo 
que nuestros competidores holandeses co-
nocen bien y han practicado desde siempre. 
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7. Tendencias comerciales                   
de los últimos años

La presión de las grandes cadenas de 
distribución, en parte, ellas mismas, pre-
sionadas por las crisis alimenticias de los 
últimos años, sobre todo por la de las va-
cas locas, ha llevado al desarrollo de nue-
vos sistemas de producción en los que el 
control de los productos que se emplean 
y las prácticas que se realizan cobran una 
importancia central, se convierten en nor-
mas, acabando por configurar lo que se 
ha dado en denominar “producción inte-
grada”. También la mayor conciencia so-
cial de que las prácticas agrícolas deben 
respetar el medio ambiente y finalmente 
la necesidad de diferenciar los productos 
mediante el uso de etiquetas o marcas que 
garanticen sus características e informen 
al consumidor sobre ellas (Mapa, 2006 b), 
son razones que están, en parte, detrás del 
desarrollo de nuevos sistemas de control 
de la producción y han hecho casi obligado 
que para colocar productos en el mercado, 
sobre todo si se trata de grandes cadenas 
de distribución, haya que garantizar que se 
ha producido de forma segura y certificada 
por una empresa externa, y toda la vida del 
producto está recogida en lo que hoy se lla-
ma trazabilidad del producto.

7.1. Producción integrada
Como se ha dicho, la producción in-

tegrada surge como consecuencia de am-
pliar el concepto integrador a la totalidad 
de las prácticas agrícolas de la explotación. 
Para desarrollar ese concepto era necesario 
confeccionar reglamentos que recogieran 
todos los requisitos que se deben cumplir 
para que la producción sea considerada 
como producción integrada. En nuestro 
país, en este momento, existen importan-
tes dificultades derivadas del hecho de que 
fueron las diferentes comunidades autó-
nomas las que desarrollaron, cada una por 
su lado reglamentos aplicables a sus zonas 
de influencia, no se produjo la regulación 
a nivel nacional hasta 2002, por medio del 
Decreto 1201/2002, de 20 de noviembre, lo 
que lleva a una gran confusión que deberá 
armonizarse en un plazo no muy largo. 

Los compradores, sobre todo las 
grandes cadenas de distribución, han pre-
sionado y siguen presionando para que la 
producción se realice conforme a los pro-
tocolos de producción integrada (desearían, 
además que se uniformizasen los protoco-
los) y los agricultores, si quieren vender-
les, deberán irse adaptando a esa manera 

de producir, con lo que este camino se está 
recorriendo de forma casi obligada para los 
agricultores pues finalmente no se están 
viendo mejoras en los precios, se está lle-
gando como en muchas otras situaciones a 
una canalización del tema, las grandes ca-
denas piensan que deben darle, a los pro-
ductos hortofrutícolas el mismo trato que a 
cualquier otro producto que tienen en sus 
tiendas, por lo que tratan de convencer a 
los proveedores de que deben producir en 
un sistema regulado, que permita su certi-
ficación y el conocimiento de todo lo que 
ha pasado hasta llegar a esa producción, la 
trazabilidad. 

Los agricultores se van adaptando a 
realizar la producción conforme a los re-
glamentos de producción integrada y han 
asumido que el coste derivado de trabajar 
de esa manera lo deberán de soportar ellos, 
no lo van a pagar los que les compran sus 
productos. Este nuevo coste se deriva de 
tener que emplear determinados productos 
que pueden ser más caros que los que habi-
tualmente se hubieran empleado o técnicas 
diferentes que pueden también encarecer, 
habría que añadir que debe haber una em-
presa que certifique, y también se deben 
hacer análisis de residuos y contar con un 
técnico que supervise los cuadernos que 
debe ir rellenando el agricultor. De mo-
mento el coste de realizar producción inte-
grada está muy subvencionado pues las dis-
tintas administraciones autonómicas, con 
el fin de promocionar su realización están 
arbitrando ayudas a los agricultores que se 
acojan a estos protocolos, ayudas que tam-
bién priman que los agricultores que rea-
lizan esas prácticas se asocien; sobre todo 
han sido y siguen siendo importantes las 
ayudas para contratar técnicos que aseso-
rarán a las APRIAS (Agrupaciones de Pro-
ducción integrada), a las que se asociarán 
los agricultores.

De momento, según los datos del Mi-
nisterio de Agricultura, la implantación de 
la producción integrada en hortalizas no 
es todo lo importante que cabría esperar, 
alcanzando en 2002 a 205.823 ha, lo que 
representa el 5.8 % de la superficie hortí-
cola MAPA, 2006 b), ratio que está por en-
cima del global de la agricultura (4.5 %), 
pero no muy lejos de ella. Dentro del sec-
tor hortícola contamos con uno de los pro-
ductos que mayor cuota presenta, la fresa 
en la que se cultivan conforme a protocolos 
de producción integrada, 4.260 ha, que re-
presenta el 45.1 % de toda la superficie de 
fresa española; este ratio sólo es superado 
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ligeramente por el arroz que tiene una cuo-
ta del 45.4 % (MAPA, 2006 b). Estamos en 
un camino deseable, cuanto más se respe-
te el medio ambiente y la seguridad de los 
consumidores mejor, pero no va a ser un 
cambio tan rápido ni tan fácil como desea-
rían las autoridades y sobre todo las gran-
des cadenas de distribución.        

7.2. Producción ecológica
El desarrollo de la agricultura y den-

tro de ella de la Horticultura ecológica, se-
gún opinión del Ministerio de Agricultura 
ha sido notable, creciendo globalmente de 
manera espectacular en los últimos quin-
ce años, pues la superficie ocupada por la 
agricultura ecológica se multiplicó casi 
por veinte, ocupando en 2004, 733.182 ha 
(MAPA, 2006 b). Hay diferencias impor-
tantes en cómo han evolucionado las su-
perficies dedicadas a los diferentes cultivos 
y también son importantes las diferencias 
territoriales. En 2004 se dedicaban a Horti-
cultura ecológica cerca de 4.000 ha, siendo 
Andalucía (1.405 ha) y Murcia las regiones 
en las que más importancia tiene este tipo 

de agricultura, que en cuanto a superficie 
escasamente viene a representar el 1 % de 
la superficie hortícola española.

Los mercados consumidores de Hor-
ticultura ecológica, aunque importantes, 
no han crecido todo lo que se esperaba, 
de acuerdo a las proyecciones que se rea-
lizaron en los años setenta y ochenta, los 
precios tampoco acaban siendo lo atracti-
vos que se suponía que acabarían siendo y 
muchas veces, aunque son mayores que los 
de Horticultura convencional, no alcanzan 
de manera suficiente, a cubrir los mayores 
costes derivados de esta forma de hacer 
Horticultura. Los mercados están, los con-
sumidores seguirán demandando productos 
conseguidos conforme a los reglamento 
de producción ecológica (el Reglamento 
Comunitario que reconoció la Agricultura 
Ecológica se publicó en 1991 y armoniza-
ba las normas de producción, elaboración, 
etiquetado y control, R. 2092/91), pero 
aquí también se deberían uniformizar las 
reglamentaciones españolas, pues en 1995 
se transfirió a las comunidades autónomas 
la competencia en este campo y aunque es 
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cierto que existe un Consejo Regulador de 
Agricultura Ecológica, la producción sale, 
al final certificada por el Consejo de cada 
autonomía, lo que puede generar confu-
sión, sobre todo cuando se trata de la ex-
portación. La Horticultura ecológica, es de 
esperar, seguirá creciendo, pero por la evo-
lución hasta ahora vista parece difícil que 
represente más que el nicho comercial que 
en la actualidad está representando.

7.3. Trazabilidad y Certificación
La trazabilidad es un conjunto de ac-

ciones, medidas y procedimientos técnicos 
que permite identificar y conocer la historia 
de un producto, desde su nacimiento hasta 
el final de la cadena de comercialización, 
pasando por todos los procesos productivos 
intermedios. (Sancho, 2006). Su implanta-
ción en las empresas es cada vez mayor y 
los sistemas para implantarla cada vez son 
más asequibles, en este sentido la informá-
tica presta un servicio importante, siendo 
los sistemas basados en el código de barras 
los que parece, que están logrando al ma-
yor difusión. Es un conjunto de procedi-
mientos que se acabarán imponiendo y que 
no a muy tardar los veremos como norma-
les en el proceso productivo hortícola.

La certificación es, en cierta medida, 
un asunto ligado a lo tratado en el epígrafe 
anterior, se certifica conforme a unos deter-
minados protocolos y para cumplir con lo 
que piden los clientes de los horticultores, 
sobre todo las grandes cadenas de distribu-
ción. Es uno de los grandes cambios pro-
ducidos en los últimos años en Europa, se 
pide que se realice una producción de ca-
lidad, saludable y respetuosa con el medio 
ambiente y que todo ello esté certificado 
por una empresa que esté debidamente 
acreditada para realizar esa certificación. 

En España, fue AENOR la que en 
1996, a petición de FEPEX, desarrolló la 
serie de  normas UNE 155001 de produc-
ción controlada de hortalizas en cultivo 
protegido y a partir de ahí se empieza a 
certificar, bien conforme a la norma AE-
NOR o conforme a otras normas oficiales o 
incluso a normas específicas de las cadenas 
de distribución, sobre todo las inglesas. Se-
gún los datos disponibles, en la actualidad 
es Almería la provincia donde mayor por-
centaje de certificación se está producien-
do, superando a Murcia que fue la pionera 
en este campo. 

A nivel europeo, la mayoría de cade-
nas de distribución están solicitando que 
se certifique conforme al documento nor-

mativo de certificación, “EurepGAP Frutas 
y Hortalizas”, que fue desarrollado por un 
grupo europeo de representantes de todas 
las áreas del sector de frutas y hortalizas, 
con el apoyo de organizaciones de produc-
tores fuera de la UE. Comenzó en 1997 
como una iniciativa de minoristas, miem-
bros del grupo EUREP (Euro-Retailer Pro-
duce Working Group). El principal propó-
sito fue poner de acuerdo en Normas y pro-
cedimientos a los componentes de toda la 
cadena alimentaría, creando un protocolo 
de Buenas Prácticas Agrícolas aplicables a 
nivel mundial (Sancho, 2006). La principal 
ventaja de la certificación EUREPGAP se-
ría su amplio reconocimiento internacional. 
Sea la norma que sea la que se aplique, es-
tamos ante una forma de trabajar que no va 
tener freno, en un futuro es de esperar que 
la mayoría de la producción de hortalizas 
será certificada. 

8. Algunas ideas de futuro
Llegados a este punto creemos que el 

repaso dado a todo lo acontecido en los úl-
timos años en la Horticultura española ha 
sido demasiado largo y que se han quedado 
mucha cosas en el tintero, esperamos que 
el lector sepa disculpar las importantes la-
gunas dejadas sin tratar, seguramente por 
ignorancia, aunque habíamos avisado que 
trataríamos temas a modo de ejemplo, pues 
recoger todo lo importante sería tema para 
un tratado de historia de la Horticultura, lo 
cual no es, en este momento, el objetivo 
de este escrito, aunque si hemos pretendi-
do que fuese un pequeño guión, sobre todo 
para los más jóvenes, que por razones ob-
vias no han conocido de primera mano el 
devenir de estos años en este apasionante 
sector. Decíamos por tanto que estamos 
próximos a terminar y sólo quedaría hacer 
un poco de futurología de previsión de al-
gunas cosas que pueden ocurrir en el sector 
en el próximo futuro. Para estas ideas tam-
bién pedimos que se juzguen con el máxi-
mo de generosidad, pues queda claro que 
el futuro puede jugarnos buenas o malas 
pasadas aunque nosotros creamos que po-
demos controlarlo, es muy difícil saber que 
va a pasar, está todo muy encadenado, son 
muchos los factores que influyen. 

Trataremos por un lado algunas ideas 
desde el punto de vista técnico, tratando 
luego aspectos que hemos dado en llamar 
comerciales, pero que son también concep-
tos muy ligados al devenir social y político 
(desarrollo urbanístico de la Costa Medite-
rránea, integración de Turquía en la U.E.), 
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y que también condicionan la primera par-
te, muchas de las decisiones técnicas por 
tomar están condicionadas, en cierta medi-
da, por lo que se pretenda y pueda lograr 
socio-económicamente.

8.1. Técnicas
8.1.1. Invernaderos 

Hacer conjeturas sobre el devenir téc-
nico es, en estos momentos, complicado; 
más cuando muchas de las decisiones a to-
mar como ya se ha dicho, están muy con-
dicionadas por la evolución socioeconómi-
ca. Cerrar los calendarios de producción 
en invernadero para estar presentes todo 
el año en el mercado y ganar en fidelidad 
de los clientes es uno de los grandes retos 
del futuro, sobre todo en la zona medite-
rránea. Pero para conseguir este objetivo 
habría que invertir en climatizar los inver-
naderos. En este sentido se está trabajando 
desde hace tiempo, tanto en Murcia como 
en Almería, sobre todo en esta última. Los 
centros de investigación de esta provincia, 
que son punteros en España: Las Palmeri-

llas, centro privado perteneciente a Caja-
mar y La Mojonera de la Junta de Anda-
lucía, llevan tiempo estudiando las mejoras 
que habría que introducir para aumentar la 
capacidad de planificación y control de las 
producciones, extendiendo los calendarios 
de producción a todo el año con una ofer-
ta de calidad definida y sostenida, todo ello 
dentro de unos límites razonables de incre-
mento de inversión y de costes de produc-
ción (Pérez Parra y colaboradores, 2002). 
El problema que enfrentan las mejoras ne-
cesarias para ese aseguramiento, según los 
autores citados, es que los niveles de in-
versión necesarios se incrementarían entre 
3 y 5 veces respecto a los de ese momento 
(2002). 

Parece claro que las instalaciones de 
refrigeración serán totalmente precisas si 
se pretende cerrar ciclos, la pregunta es: 
si también habrá que instalar sistemas de 
calefacción para asegurar la producción 
invernal, lo que ya parece más dudoso es 
pasar a invernaderos similares a los holan-
deses (tipo Venlo), que significarían inver-
siones muchísimo mayores que lo apuntado 



44revista
EXTRA 2007
HORTICULTURA

y altos plazos de amortización (Pérez Parra 
y colaboradores, 2002). Respecto a la ca-
lefacción, en el último informe de Cajamar 
sobre “La Campaña Hortofrutícola de Al-
mería” se señala que en el severo invierno 
se ha podido comprobar cómo las explota-
ciones que estaban mejor preparadas han 
resistido mucho mejor las inclemencias 
(Anónimo, 2006 a). Sin embargo, no deja 
de ser paradójico que en el mismo infor-
me se señala que aunque en esa campaña 
se produjo algo menos, esta bajada reper-
cutió en una mejora de precios que condu-
jo a mayores ingresos que en la campaña 
anterior, en que la producción había sido 
más importante, pero no debemos dejar de 
tener perspectiva, se trataba de comparar 
sólo dos campañas y las comparaciones 
hay que hacerlas con mayores plazos de 
estudio. La mayor parte de lo considerado 
para Almería sería válido para el resto de 
las explotaciones del arco mediterráneo: 
Murcia Granada Alicante, etc., con las ló-
gicas salvedades debidas a los microclimas 
y otros condicionantes locales. Un punto 
importante en lo que a los invernaderos se 
refiere sería el referido a los materiales de 
cubierta, en este sector los avances son in-
mensos y entendemos que se irán incorpo-
rando a nuestros invernaderos, cuidando un 
aspecto que nos parece importante desde 
el punto de vista medioambiental y es que 
debe procurar emplear materiales cuya du-
ración sea mayor, lo que permitiría reducir 
la fabricación, el consumo y sobre todo los 
residuos. 

Aunque los invernaderos del sureste 
español son muy efectivos en el empleo del 
agua (Pérez Parra y colaboradores, 2002), 
éste será un tema que también tendrá que 

tender hacia una mejora constante, que será 
muy difícil, pues como se ha dicho se par-
te de un nivel muy alto, quizás donde más 
se podrá hacer es en implantar sistemas de 
control cada vez más y más precisos.

8.1.2. Aire libre
Si sobre lo que ocurrirá con los inver-

naderos era difícil hacer pronósticos, más 
lo es, si cabe, hacerlos sobre la Horticultu-
ra de aire libre, pues tanto en la Horticultu-
ra para el mercado fresco como la que tiene 
como destino la industria, el nivel actual es 
muy alto. Como se señaló en otro epígrafe 
hay sitio para buscar nuevas zonas y nue-
vos materiales que permitan complementar 
calendarios, en este sentido tienen todavía 
mucho que decir las empresas productoras 
de semillas proponiendo cultivares que se 
adapten a esas nuevas zonas y épocas y los 
técnicos de experimentación de las diferen-
tes comunidades autónomas comprobando 
su adaptación y transmitiendo esa adapta-
ción a los agricultores. La mecanización 
deberá avanzar todavía más, cosa que es ya 
difícil para muchos cultivos de industria, 
por lo mecanizados que están, pero queda 
camino por recorrer en muchos con destino 
el mercado de fresco. Finalmente se debe-
rán hacer esfuerzos por seguir mejorando 
en el control de plagas y enfermedades, 
siendo en este sentido muy deseable que 
continúe el plan de ATRIAS o APRIAS 
incorporando a técnicos especializados en 
el control integrado. Mejorar en la eficien-
cia de los sistemas de riego también debe 
ser otra vía de trabajo, en este sentido, al 
aire libre cada vez se va apreciando más el 
desplazamiento de diferentes producciones 
hortícolas hacia zonas donde, por el tama-

Invernadero tipo Venlo 
en Las Palmerillas, 

Almería.

Hay que explorar 
las posibilidades 

que presenta 
el mercado 

global, como 
la de realizar 

la travesía del 
Atlántico en 

barco con ciertas 
frutas y hortalizas
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ño de la parcela y la orografía del terreno, 
se pueden implantar riegos automatizados 
que ahorran mano de obra y permiten me-
jorar la eficiencia del riego, además de per-
mitir una mayor mecanización del cultivo.  

Aire libre e invernadero: Se debe in-
sistir en el empleo de parásitos y predado-
res para el control de plagas, este creemos 
que es un camino sin retorno, que tiene in-
dudables riesgos (se empiezan ya a cono-
cer problemas en los cultivos derivados del 
empleo de estos insectos, pero no son in-
salvables), pero las ventajas, tanto para el 
consumidor (al permitir una reducción im-
portante del empleo de fitosanitarios) como 
para el medio ambiente son indudables. 

8.2. Comerciales
8.2.1. Concentración de la oferta

A lo largo del texto ha quedado clara 
la importancia capital de este tema, se debe 
trabajar para conseguir una producción más 
y más concentrada que pueda negociar de 
igual a igual con un sistema de grandes ca-
denas de distribución que si está cada vez 
más concentrado. El ejemplo de Anecoop 
con los cítricos debería de aplicarse am-
pliado en el sector hortícola, es una necesi-
dad asociarse para poder crecer en volumen 
y ganar en poder negociador.

8.2.2. Cerrar los ciclos anuales  
de producción

Si se quiere competir y fidelizar a los 
clientes es necesario estar presente de for-
ma continua en los mercados, el modelo 
holandés es un ejemplo claro, no es casua-
lidad que en algunos momentos sea uno de 
nuestros mejores clientes en tomate y en 
otras hortalizas. En este punto y en el ante-
rior, el ejemplo de la organización holande-
sa “The Greenery”, debería ser estudiado, 
con las debidas precisiones y adaptaciones 
(nuestro país no es Holanda y nuestras con-
diciones climáticas no son las suyas), se 
pueden sacar buenas enseñanzas. 

También puede tener interés, fijarnos 
en una de las novedades más curiosas que 
se han producido en el sector en los últi-
mos años, nos estamos refiriendo a la im-
portación de melón desde países de Centro 
(Panamá) y Suramérica (Brasil y Argenti-
na), que empezó a tomar cuerpo hace tres 
o cuatro años, justo cuando alguna de las 
grandes cooperativas manchegas produc-
toras de melón habían decidido invertir en 
cajones y naves para conservar frutos, para 
comercializarlos cuando se finalizara la 
campaña de recolección (y que hoy dudan 

si esta estrategia podrá seguir adelante), en 
ese momento algunos comercializadores 
de melón (fundamentalmente meloneros 
de Villaconejos, que tienen su mercado 
centrado en Mercamadrid y su zona de in-
fluencia) comenzaron a explorar zonas de 
producción, primero en Panamá y Brasil y 
más tarde en Argentina, llegando en este 
momento, a hacer melones al aire libre, 
con la misma tecnología que lo hacen aquí: 
los mismos cultivares, marcos, abonados, 
etc., lo que les permite conseguir en enero 
melones de similares características a los 
conseguidos, por ejemplo en Tomelloso, 
en el mes de agosto, pero con una ventaja 
a favor de la producción americana, basada 
en que el cinco o seis veces menor coste de 
mano de obra, permite hacer podas, acla-
reos y una recolección selectiva, en fin que 
se puede producir, de momento, melón casi 
artesanalmente y por tanto con garantía de 
que cuando llegue al consumidor la calidad 
va a ser igual o incluso mejor que la del 
señalado de Tomelloso recolectado en su 
punto en agosto. Cierto que esta experien-
cia ha salido bien porque se trata de me-
lón, producto que aguanta, si se recolecta 
a punto y se manipula con esmero, el tiem-
po necesario para realizar la travesía del 
Atlántico en barco y porque los precios de 
los fletes en contenedor, de momento, son 
suficientemente bajos como para permitir 
este viaje. Nos parecía interesante relatar 
en este momento esta novedad, puede ser 
un buen ejemplo de cómo hay que explorar 
las posibilidades que presenta el mercado 
global (esta es una palabra que habría que 
considerar más), si queremos que los países 
del tercer mundo se desarrollen y fijar allí 
su población, sin que esto signifique perder 
mucho, como se ha visto, en nuestro país.  

8.2.3. Implantación de   
la certificación y la trazabilidad

A lo largo del texto ha quedado claro, 
son dos asuntos que seguirán avanzando y 
que en un futuro no muy lejano serán algo 
totalmente incorporado a la actividad hor-
tícola. La duda es quien soportará el coste 
de esta implantación. La producción inte-
grada seguirá el mismo camino, la acaba-
remos viendo como la manera normal de 
trabajar. La producción ecológica debe se-
guir creciendo, el nicho de mercado que es 
ahora sería deseable que dejara de serlo, es 
cuestión de tiempo y de ir mejorando en el 
conocimiento de los materiales a cultivar y 
de las técnicas a aplicar para que los cos-
tes puedan ser reducidos y hacer este tipo 

En un futuro 
no muy lejano, 
la producción 

integrada será la 
manera normal 

de trabajar. 
La producción 
ecológica debe 

seguir creciendo
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de producción más competitiva y por tanto 
más capaz de ganar cuota en los mercados, 
sería lo mejor para los consumidores y para 
el medio ambiente.

8.2.4. Competencia exterior
Hemos dejado para el final este punto 

pues consideramos que es el más cargado 
de incertidumbre, pero también en el que 
se van observando algunos indicios de que 
aquí puede estar el gran reto de futuro. El 
coste de la mano de obra acabará siendo 
un handicap importante para nuestras zo-
nas productoras; el recurso a mano de obra 
emigrante será cada vez más y más difícil, 
estaremos, cada vez más, en un mundo en 
el que existen zonas en que por el clima de 
que disponen, se pueden hacer las mismas 
cosas que aquí, tienen recursos, como pue-
de ser el agua, que aquí cada vez son más 
escasos, e infraestructuras cada vez mejo-
res que permiten, que los productos lleguen 
a los mercados en tiempos parecidos a los 
que llegan nuestros productos. Evidente-
mente nos estamos refiriendo a Turquía 
en primer lugar, cubre todos los requisitos 
anteriormente citados y tiene un plus aña-
dido en el hecho de que buena parte del 
sistema alemán de distribución cuenta en-
tre sus responsables de marketing y com-
pras con ciudadanos alemanes de origen 
turco que conocen bien lo que su país de 
origen les puede ofrecer, solamente queda 
una traba que sería deseable que fuese su-
perada y Turquía entre en la Unión Euro-
pea, entonces creo que se produciría un fe-
nómeno parecido al que hemos relatado al 
principio de esta exposición, la solidaridad 
de la Unión Europea con Turquía posibili-
taría el lanzamiento de ese país como en su 
momento permitió el nuestro. También es 
importante considerar dos temas suplemen-
tarios: la entrada de Bulgaria y Rumania 
en la U.E. mejorará sus infraestructuras y 
por tanto hará más fácil el transporte de las 
mercancías turcas y en segundo lugar hay 
que recordar que Turquía está inmersa en 
un plan de regadíos que puede ser después 
del chino de los más ambiciosos del mun-
do, lo que posibilitaría la puesta en riego 
en un plazo no muy largo de tres millones 
de hectáreas, muchas de ellas en zonas de 
clima parecido e incluso más favorable que 
el nuestro, para el cultivo de hortalizas. 

Es posible que parte de nuestra Hor-
ticultura, con el tiempo, tenga que rendirse 
ante la competencia de países como Tur-
quía; pero esto no es nuevo, buena parte de 
la producción francesa e incluso italiana de 
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hortalizas dejó de hacerse por la irrupción 
de nuestra producción, conseguida con 
bajos costes y porque exportábamos con 
precios bajos (también contribuyeron las 
devaluaciones de la peseta que en los pri-
meros años noventa, se realizaron en nues-
tro país), y es posible que haya resistencia 
ante estos posibles problemas, pero no será 
nada nuevo, algo parecido estaba detrás de 
las tan difundidas guerras de la lechuga y 
la fresa que tantos telediarios abrieron du-
rante los años 80 y 90. No todas serán, si 
el escenario se confirma (que deseamos 
que tarde en producirse), malas noticias. 
Es posible que, como ya ocurre en México 
y otros países americanos, nuestra expe-
riencia y nuestro bien hacer durante estos 
últimos años, pueda permitirnos exportar 
tecnología a esos países, con alguna ventaja 
respecto a otros exportadores de tecnología: 
holandeses y franceses sobre todo, consis-
tente en que las condiciones de esos países, 
se parecen más a las nuestras que a las su-
yas y nuestras propuestas están probadas 
en ese tipo de condiciones. Ellos lo saben, 
igual que lo saben franceses y holandeses 
que en los últimos tiempos, en algunas de 
las revistas técnicas de prestigio (Reussir 
Fruits et Legumes), ya han referenciado 
como en Turquía se estaba empezando a 
producir según el modelo español. Cuando 
hablábamos de otros países nos estábamos 
refiriendo a Egipto (con grandes intereses 
de inversores británicos) o a Marruecos que 
algún día tendrá que ser el importante pro-
ductor y exportador que potencialmente es 
(sus dificultades seguirán siendo las caren-
cias de infraestructuras y el mar). 

Una referencia final a Rumania y Bul-
garia. Su ingreso en la U.E., puede facilitar 
el despertar del sector agrario y más con-
cretamente del hortofrutícola, ya que tienen 
zonas bañadas por el Mar Negro, cierto que 
a latitudes más al norte que las nuestras, 
pero con posibilidades para producir hor-
talizas, además el gran diferencial de cos-
te de mano de obra y la disponibilidad de 
tierras a buen precio, así como la cercanía 
a los mercados centroeuropeos y la previ-
sible mejora de sus infraestructuras, están 
atrayendo a inversores, que en algunos ca-
sos serían productores en otros países eu-
ropeos, con el fin de poner en pie este tipo 
de producción, es algo aún no contrastado, 
pero entra dentro de lo posible.   

9. Última consideración
Una de las cuestiones que más va in-

fluir en el devenir de la Horticultura medi-

terránea, es la coincidencia de parte de las 
mejores zonas de producción de hortalizas 
con las más cotizadas para continuar el 
desarrollo urbanístico de esa misma área, 
lo que en las notas previas recogí de for-
ma coloquial como: “Ladrillo coincide 
con Horticultura”. Es conocido, que buena 
parte del litoral en que se asienta hoy una 
parte importante de la producción hortícola 
de Murcia y Almería está situada en zonas 
que muy bien podrían acoger urbanizacio-
nes y campos de golf, que tanta demanda 
tienen en esas costas y en las cercanas de 
Alicante, Valencia, Granada, Castellón etc. 
Se habla de que si el suelo pasa a ser ur-
banizable, multiplica su valor por números 
que pueden llegar a ser de más de un dígi-
to, y es difícil pensar que los propietarios 
se van a resistir, es de esperar que estos au-
gurios no se cumplan, aunque ya ha habido 
alguna gran empresa productora de tomate 
en Murcia que ha empezado este camino. 
Sería un desastre para el sector hortícola 
y para el desarrollo armónico y sostenible 
de la costa mediterránea, pero no es seguro 
que se pueda parar, algo que algunos de-
fienden, en aras del desarrollo socioeconó-
mico.

▲

Parte de las 
mejores zonas 
de producción 

de hortalizas 
coinciden con las 

más cotizadas 
urbanísticamente, 

lo que marcará 
el devenir de 

la horticultura 
mediterránea
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